EL  SEDUCTOR  Y  EL  MARIDO. 


Comedia  en  tres  actos,  arreglada  á  nuestra  escena  por  D.  Francisco  González,  para 

representarse  en  Madrid ,  el  año  de  1819. 


PERSONAGES. 

La  Marquesa,  viuda  de  Campo-alio. 
Fernando,  su  hijo,  marqués  de  Campo-alto. 
Pacuna,  muger  de  Fernando. 

Carlota  de  Melgar,  su  amiga. 

Don  Antonio,  primo  de  Fernando. 

El  Barón  de  Basconcelos. 

Luis,  criado. 

Un  Comisario  y  dos  agentes. 

La  escena  pasa  en  Sevilla. 

ACTO  PRIMERO. 


Sala  elegante.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  Sillas,  un 
ofá  á  la  izquierda,  un  velador  á  la  derecha,  y  cerca  dél 
n  secretario  practicable:  sobre  este,  un  reló. 

ESCENA  PRIMERA. 

¡‘acuna,  entrando:  Fernando  recostado  en  una 

butaca. 

*  a  c .  Fernando?  Dios  mió/.. 
er.  Qué  tienes,  qué  es  eso?  ( ruido  de  carruaje.) 
'au.  No  basoido? 

'er.  El  qué? 

'au.  El  ruido  de  un  carruage  que  ha  entrado  en 
el  patio. 

er.  No;  pero  por  qué  le  asustas? 

‘ac.  Como  ese  carruage...  será  probablemente 
el  de  tu  madre... 

"'er.  ( levantándose .)  V  qué,  la  temes  por  ventura 
todavía,  después  de  lo  que  te  lie  hablado  ya? 
No  te  he  dicho  cuan  buena  es,  cuan  indul¬ 


gente!.. 

Pau.  Si,  para  faltas  leves;...  pero  esta!..  Haber¬ 
nos  casado  sin  su  consentimiento... 

Fer.  Gracias  á  Dios  no  tenemos  que  darle  la  noti¬ 
cia.  Hace  tiempo  que  lo  sabe  y  que  nos  lo  ha 
perdonado. 

Pau.  En  sus  cartas,  si;  pero  quién  sabe  cuando 
me  vea. 

Fer.  Oh!  La  desafio  á  que  resista  á  tus  encantos. 
No  has  olvidado  ninguna  de  las  esplicaciones 
que  hemos  convenido  darle? 

Pal.  Ninguna. 

Fer.  Has  avisado  al  director  del  colegio  para 
que  nos  envíe  nuestro  hijo? 

Pau.  Esperemos  para  eso  á  mañana!,.  Hoy,  deja 
que  me  ocupe  solo  de  tu  madre,  es  la  prueba 
mas  cruel  que  tengo  que  sufrir.  De  solo  pen¬ 
sarlo  me  da  miedo. 

Fer.  Sea,  pues  que  lo  que  quieres,  esperemos  á 
mañana.  ¡Pero  en  nombre  del  cielo!  que  ten¬ 
gas  valor,  Paulina:  que  nada  haga  sospechar  á 
mi  madre.  La  marquesa  de  Campo-alto  ino¬ 
cente  á  los  ojos  de  su  marido,  no  debe  rubori¬ 
zarse  delante  de  nadie. 

Pau.  Cuan  bueno  y  cuan  generoso  eres! 

Fer.  V...  tu  amiga  Carlota,  vendrá  hoy? 

Pau.  Es  probable, 

Fer.  Oh!  esa  muger... 

Pau.  Amigo  mió!... 

Fer.  He  ahi  el  solo  temor  que  tengo.  Mi  madre 
es  muy  delicada  en  su  trato,  y  una  palabra 
atrevida,  una  falta  cualquiera,  basta  para  que 
forme  una  opinión  desfavorable. 

Pau.  Pero  entonces...  Dios  mió!.. 

Fer.  No  lo  digo  por  ti  seguramente.  Es  por  tu 

I  amiga  por  quien  lo  temo.  Sus  frecuentes  visi- 

^  úlas,  la  amistad  que  afecta  por  ti,  y  las  demos- 
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Ilaciones  lan  estrepitosas  con  que  la  manifies¬ 
ta,  esloy  seguro  que  lian  de  producir  uu  efecto 
malísimo  en  mi  madre. 

Pac.  Y  qué  quieres  que  haga?  Una  desgraciada 
casualidad  lia  hecho  que  nos  encontremos  este 
verano  en  los  baños.  V  por  cierto  que  no  fué 
poca  mi  sorpresa  al  oirla  llamarme  su  querida 
amiga,  y  después  de  una  corta  conversación  es¬ 
cucharle  que  iba  á  seguirnos  aqui,  donde  se 
detendría  algunos  dias,  para  gozar  con  el  es¬ 
pectáculo  de  mi  felicidad.  Porque,  cuando 
nos  conocimos  en  Francia,  jamás  estrechamos 
relaciones;  y  si  ahora  sufro  todas  sus  imperti¬ 
nencias,  es  por  el  interés  que  tengo  en  que 
guarde  silencio  sobre  esa  época  fatal;  pero 
afortunadamente  la  están  esperando  en  Córdo¬ 
ba  y  no  debe  tardar  mucho  en  ponerse  en  ca¬ 
mino. 

Fer.  Te  engañas,  Paulina.  Tu  amiga  Carlota,  ha 
conocido  la  ridicula  pasión  que  inspira  á  ese 
mentecato  de  Antonio  y... 

Pac.  Tu  primo? 

Fer.  Si:  y  creo  que  no  le  disgustará  entrar  en 
nuestra  familia. 

Pac.  Uo  dices  de  veras? 

Fer.  Y  tanto.  Antonio  me  ha  hecho  su  confiden¬ 
te,  y  según  dice,  está  resuelto  á  casarse  con 
ella  á  todo  trance. 

Pau.  Pues  entonces,  díme  qué  debo  hacer...  di 
meló  y  te  obedeceré  al  momento. 

Fer.  Uo  primero  escribirle  terminantemente... 
( mira  al  pupitre  )  Que  imprudencia!  dejas  pues¬ 
ta  la  llave,  cuando  tienes  ahí  toda  nuestra  cor¬ 
respondencia!  Es  decir,  secretos  que  todo  el 
mundo  ignora,  y  que  por  siempre  debe  igno¬ 
rar.  Cómo  haces  eso? 

Pau.  No,  amigo  mió,  no  he  salido  de  aqui  mas 
que  un  momento.  Ademas,  tengo  una  escusa. 

Fer.  Y  cuál  es? 

Pac.  La  de  que  cifro  mi  mayor  placer  en  leerlas 
cien  veces  al  dia. 

Fer.  Pero  que  te  dicen  esas  cartas  que  yo  no 
pueda  decirte?  Si  siguieras  mi  consejo... 

Pau.  Qué? 

Fer.  Quemarías  hasta  la  última! 

Pau.  Quemarlas?  ¡Oh!  nunca!  El  corazón  del 
hombre  es  inconstante;  y  quién  sabe  si  mañana 
no  me  habrás  olvidado  ya?  Fn  ellas  veo  en  ca¬ 
da  página  una  prenda  de  tu  cariño,  una  pro¬ 
testa  de  tu  eterno  amor:  y  si  por  desgracia 
tal  sucediera...  si  llegáras  á  olvidarme,  ellas 
al  menos  me  serán  fieles.  Siempre  medirán  lo 
mismo. 

Fer.  Que  niña  eres,  querida  mía. 

Pau.  Pst,  escucha...  Oh!  esta  vez  no  me  equivo¬ 
co-  ha  parado  un  carruage. 

Fer.  Si,  con  efecto. 

Pau.  Es  ella...  tu  madre...  lo  ves?  Tú  también  te 
sorprendes! 

Fer.  llace  tanto  tiempo  que  no  la  estrecho  entre 
mis  brazos! 

Criado.  ( entrando  )  El  carruage  de  la  señora  mar¬ 
quesa  acaba  de  entrar  en  el  palio. 

Fer.  Voy  corriendo  á  recibirla.  Animo,  Paulina. 
Reponte  por  Dios.  Te  lo  exijo.  Mira,  sé  para 
mi  madre  lo  que  eres  para  todo  el  mundo...  y 
yo  respondo  de  lo  demas. 


ESCENA  II. 

Paulina,  sola. 

Ah!  no  puedo  hacerme  ilusiones;  por  mas  que 
diga,  su  inquietud  es  al  menos  igual  á  la  mia. 
Teme  el  juicio  que  su  madre  vaya  á  formar 
de  mi...  Y  con  efecto,  conozco  que  esta  entre¬ 
vista  va  á  decidir  de  la  felicidad  de  toda  mi 
vida,  (se  asoma  á  la  ventana.)  Ya  baja  del  car¬ 
ruage...  lo  estrecha  en  sus  brazos...  Se  me  fi¬ 
gura  que  una  madre  lan  buena  debe  amar  á 
todos  los  que  amen  á  su  hijo...  Ah!  ya  suben... 
(va  d  salir  y  se  detiene.)  Pero  Dios  mió!  que 
iba  á  hacer!  Esloy  loca? 

ESCENA  III. 

La  Marqiesa,  Pai  lina  y  Fernando. 

Mar.  Vamos,  donde  está  mi  qqerida  hija?.. 

Pac.  (adelantándose  y  lomándole  la  mano.)  Señora!.. 

Mar.  Cómo?.,  es  asi  como  se  recibe  á  una  madre? 
Venid  á  mis  brazos  v  dejad  que  os  estreche  en 
ellos. 

Pac.  Ah  señora!  cuan  feliz  me  hacéis... 

Mar.  Con  que  me  teníais  miedo?  Con  tan  mal  ca¬ 
rácter  me  ha  retratado  mi  hijo?  Ya  se  vé,  hace 
tanto  tiempo  que  se  ha  separado  de  mi,  que  no 
es  estraño  lo  haya  olvidado. 

Fer.  Por  Dios,  madre  mia!  no  me  lo  echeis  en 
cara!  Confieso  que  he  sido  muy  culpable. 

Pac.  Y  como  yo  he  sido  la  causa,  he  ahí  precisa¬ 
mente  por  lo  que  temblaba  presentarme  ante 
vos. 

Mar.  Oh!  por  supuesto!  Todavía  tenemos  que 
ajustar  ciertas  cuentas;  pero  empecemos  por 
este  caballero.  Sabéis  desde  que  dejó  el  servi¬ 
cio,  cuantos  dias  ha  pasado  conmigo?  Pues 
bien  fácil  es  contarlos.  Un  mes  en  1843;  diez  j 
siete  dias  en  1845.  Y  nunca  le  parecían  cortas 
sus  visitas...  Aunque  ahora  veo  que  tenia  dis¬ 
culpa...  Pero  haberme  ocultado  á  mi  su  matri¬ 
monio!.. 

Fer.  Y  como  confesároslo  sin  que  se  hubiese  en¬ 
terado  mi  padre?  V  demasiado  lo  sabéis,  ma¬ 
dre  mia:  tanta  confianza  como  tengo  en  vos, 
tan  seguro  como  estoy  de  vuestro  amor,  tanto 
temía  al  marqués  mi  padre.  El  destierro  áque 
se  había  condenado  por  seguir  al  príncipe  á 
quien  miraba  como  al  legitimo  soberano,  había 
acabado  de  agriar  su  carácter.  Como  queríais 
que  me  hubiese  atrevido  á  participarle  mi 
unión  con  la  hija  de  un  hombre  conocido  por 
sus  ideas  liberales? 

Mar.  Pero...  y  por  qué  os  habéis  atrevido  á  con¬ 
tar  mas  conmigo  que  con  él,  caballero?.. 

Fer.  Porque  vos,  madre  mia,  sois  muger,  y  el 
corazón  de  una  muger  comprende  todo  lo  que 
es  amor. 

Mar.  Dices  muy  bien.  Pero  vamos,  ya  que  esta¬ 
mos  reunidos,  deseo  que  me  espliqueis  todo,  y 
me  deis  pormenores;  porque  en  tus  cartas,  te 
confieso  que  no  ha  reinado  la  mayor  claridad. 

Fer.  Madre  mia... 

Mar.  Si,  tienes  razón.  Es  mucho  mejor  que  mi 
hermosa  hija  sea  la  que  lo  haga.  El  mejor  me¬ 
dio  para  que  nos  conozcamos  pronto,  es  que 
hablemos  un  poco  juntas.  Las  mugeres  tienen 
siempre  necesidad  de  hablar  mucho  antes  de 
llegar  á  algo.  Vamos.  .  hablad  vos. 


Y  EL  ® 

Pau.  Pero...  señora  marquesa...  deberíais  descán- 
sar  antes...  y  no  me  parece  que  debemos  en¬ 
treteneros  cuando  ..  .  i 

Mar.  No,  no.  No  necesito  nada.  He  venido  con 
mucha  comodidad  y  me  siento  muy  bien.  Den¬ 
tro  de  un  rato...  una  media  hora,  tomaré  una 
taza  de  té,  y  he  aqui  todo  lo  que  necesito. 

Pao.  Permitidme  al  menos,  que  escriba  tres  ó 
cuatro  esquelas  avisando  á  algunas  amigas  que 
no  recibo  esta  noche. 

Mar.  Cómo,  teneis  reunión? 

Fer.  Si,  madre  mia,  los  martes.  Pero  como  no 
sabíamos  fijamente  el  dia  de  vuestra  llegada, 
no  hemos  podido  dar  contraorden. 

Mar.  Oh'  no,  no:  nada  de  eso.  Obrad  enteramen¬ 
te  como  si  yo  no  estubiera.  Si  me  siento  fati¬ 
gada  me  quedaré  en  mi  cuarto;  pero,  si  como 
espero,  me  hallo  bien,  me  presentaré  en  vues¬ 
tra  reunión,  y  renovaré  mis  antiguos  conoci¬ 
mientos.  -Conque  asi,  querida  mia,  no  os  esca¬ 
páis,  ya  escucho. 

Pac.  Lo  que  gustéis...  Ya  sabéis.  .  señora  mar¬ 
quesa  .. 

Mar.  No  tal,  no  sé  nada. 

Pac.  Pues  bien,  empezaré.  Mi  padre,  hijo  de  un 
labrador,  cuyos  títulos  eran  su  honradez  sola¬ 
mente,  entró  al  servicio  y  logró  distinguirse 
basta  llegar  al  grado  de  capitán.  Desgraciada¬ 
mente,  en  1823  fué  de  los  que  mas  se  compro¬ 
metieron,  y  solo  logró  salvar  su  vida,  refugián¬ 
dose  á  Inglaterra.  Mi  madre  le  siguió  y  á  poco 
me  dióá  luz,  dejando  ella  de  existir.  Cinco  años 
después,  murió  también  mi  padre  y  me  quedé 
sola  en  el  mundo;  sola,  señora.  La  compasión 
que  inspiré  á  los  compañeros  de  infortunio  de 
mi  padre,  hizo  que  me  pusieran  de  pensionis- 
’  ta  en  un  colegio,  donde  recibí  una  educación 
1  superior  á  mi  estado.  Concluida  esta,  tenia  que 
s  salir  forzosamente:  mi  situación  pues,  era  des¬ 
consoladora,  cuando... 

‘  Mar.  Cuando  qué?.. 

Fer.  Cuando  un  antiguo  amigo  de  su  padre,  ha¬ 
bló  de  Paulina  á...  la  duquesa  de  Alcalá,  que 
se  hallaba  casualmente  en  Londres,  en  ocasión 
I  precisamente  en  que  buscaba  una  joven  que 
üj  pudiera  servir  para  enseñar  á  sus  hijas  la  nní- 
c  sica  y  el  dibujo.  Paulina,  que  era  una  escelen- 
a  le  profesora,  fué  presentada  y  admitida,  y  al 

a  poco  tiempo  partió  con  toda  la  familia  para 
Francia. 

ii  Pac.  (Oojo.)  Oh!  gracias!  gracias! 
ir! Fer.  Donde  en  una  partida  de  campo  á  que  fui 
convidado  por  el  duque,  tube  la  dicha  de  ver- 
i-  la  por  primera  vez.  Ya  me  habéis  perdonado 
por  escrito  el  que  hubiera  perdido  la  afición  á 
el  los  viages  y  contraído  una  alianza,  que  aunque 
ie  desigual,  me  es  tan  grata...  Tendremos  la  for¬ 
tuna  de  que  lo  repita  vuestra  boca?.. 
i-  Mar.  Si,  hijos  mios:  todo  lo  perdono.  Para  la  que 
v  hubiera  de  ser  mi  hija  no  deseaba  mas  que  no¬ 
te  bleza  de  corazón,  en  cuanto  á  la  otra,  tenemos 
j,|  bastante  para  poder  partirla  con  ella.  Venid 
á  mis  brazos,  hijos  mios. 

J  Fer.  Madre  mia! 

e.|  Pal.  Como  podré  reconoceros  jamás... 
je I  Mar.  Haciéndole  dichoso. 

n  Fer.  .Ahora,  Paulina,  dá  tus  órdenes  para  que 
ile  preparen  el  cuarto  de  mi  madre,  y  no  olvides 
que  quiere  tomar  té. 


ARIDO.’ 

Pao.  Voy  al  instante,  (besa  la  mano  de  la  marque¬ 
sa  y  esta  la  besa  en  la  frente.  Después  pasa  al  la  • 
do  de  su  marido,  y  le  estrecha  la  mano.)  Oh!  que 
feliz  soy.  (vase.) 

ESCENA  IV. 

La  Marqi  esa,  Fernando. 

Fer.  (ap.)  Gracias  á  Dios!  ya  salimos  del  paso. 
(alto.)  Vamos,  madre  mia,  decidme,  qué  os  pa¬ 
rece? 

Mar.  Encantadora.  Por  lo  poco  que  he  podido 
ver  estoy  contentísima. 

Fer.  Pues  bien!  ya  que  vuestra  legitima  curiosi¬ 
dad  e-tá  satisfecha,  me  permitiréis  que  os  su¬ 
plique  una  cosa? 

Mar.  Cuál,  hijo  mió?1 

Fer.  Ya  habéis  podido  conocer  lo  embarazada 
que  se  encontraba  al  contestar  á  vuestras  pre¬ 
guntas. 

Mar  Si;  y  por  cierto  que  lo  he  estrañado.  No 
parecía  sino  que  tenia  que  hacerme  alguna  pe¬ 
nosa  confesión,  y  Iuego^  que  cosa  mas  sencilla 
y  mas  interesante? 

Fer.  Es  que...  ya  comprendereis...  hay  ciertas 
susceptibilidades  de  amor  propio...  que  siem¬ 
pre  deben  respetarse.  Por  lo  tanto,  madre  mia, 
mi  súplica  se  dirige  á  que  en  adelante  no  le 
hagais  ninguna  pregunta,  nada  que  tenga  re¬ 
lación  con  lo  que  haya  sucedido  antes  de  nues¬ 
tro  matrimonio. 

Mar.  Ninguna!  Pero...  y  ya  qué  me  queda  por 
saber?  Seque  es  digna  de  ti,  y  esto  me  basta. 
Confieso  que  estaba  predispuesta  en  contra  su¬ 
ya.  Ya  se  vé,  es  tan  natural  que  una  madre  se 
ocupe  del  casamiento  de  su  hijo...  y  yo  ya  ha¬ 
bía  tratado  el  tuyo.  Tú  conoces  á  la  que  te 
destinaba,  la  hija  de  mi  antigua  amiga,  la  con¬ 
desa  de  Toro...  Era  un  sueño  en  que  nos  com¬ 
placíamos  la,  condesa  y  yo.  Y  por  cierto  que 
mi  disgusto  en  que  se  haya  desbaratado  esta 
boda,  ha  sido  tanto  mayor,  cuanto  que  mi  po¬ 
bre  amiga  ha  quedado  casi  arruinada. 

Fer.  Con  efecto,  he  oido  decir  algo;  pero  ya  hace 
tiempo.  A  propósito,  eso  me  recuerda  que  ha¬ 
ce  ocho  ó  nueve  dias  hemos  recibido  una  caria 
suya  para  vos. 

Mau.  Si,  le  escribí  que  me  encontraría  aqui  des¬ 
de  principios  de  mes.  V  donde  está? 

Fer.  Paulina  la  tiene  ahi  guardada.  Ahora  mismo 
os  la  dará!  Y  cuál  ha  sido  la  causa  de  su  ruina? 

Mar.  El  haber  confiado  una  gran  parte  de  su 
caudal  á  uno  de  esos  especuladores  á  la  moda. 
La  hicieron  creer  en  una  de  esas  empresas 
magnificas  en  la  que  deben  con  seguridad 
ganarse  millones,  y  que  al  cabo  de  poco  tiem¬ 
po  solo  dan  por  resultado  una  vergonzosa 
bancarrota.  Ah!  si  los  acontecimientos  no  nos 
hubiesen  separado  .. 

Ant.  {dentro.)  Anunciarme  á  mi?  Pues  no  fallaba 
otra  cosa. 

Criado,  (id.)  Es  que  como  ha  llegado  la  señora 
marquesa... 

Ant.  (abriendo  la  puerta.)  Tanto  mejor  . .  lanío 
mejor...  con  eso  tendré  la  fortuna  y  el  honor 
de  presentarle  mis  respetos. 
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ESCENA  V. 

Dichos  y  Antonio. 

Fer.  (lomando  á  Antonio  de  la  mano.)  Madre  mia, 
permitidme  que  os  presente  al  hijo  de  vuestra 
hermana;  un  sobrinilo  que  en  vuestra  ausencia 
se  ha  hecho  un  hombre. 

A  s  r.  Querida  tia!  Conque  ya  tenemos  el  gusto  de 
veros  entre  nosotros?  Cuanto  me  alegro.  Va¬ 
mos,  y,  como  habéis  encontrado  á  nuestra  an¬ 
tigua  capital  de  provincia?  Muy  variada,  furio¬ 
samente  embellecida,  no  es  verdad? 

Mar.  Señor  sobrino,  no  he  tenido  tiempo  de  juz¬ 
gar  todavía.  Acabo  de  llegar,  y  nó  he  hecho  mas 
que  atravesar  las  calles  que  conducen  hasta 
aqui. 

Ant.  Precisamente  las  peores.  Pues  entonces,  ya 
vereis  que  cambio  tan  portentoso  se  ha  opera¬ 
do  en  pocos  años...  Como  que  soy  un  niño,  y  al 
recordar  como  la  conocí,  no  puedo  menos  de 
pasmarme.  Ya  tenemos  magníficos  periódicos 
de  literatura,  paseos,  teatro,  tertulias  y  liceo. 
Oh!  el  liceo  sobre  todo,  está  brillantísimo.  Ve¬ 
reis  que  reunión  de  artistas  de  ambos  sexos. 
Que  estímulo  éntrelos  poetas.  Vamos,  si  ya  no 
nos  queda  nada  que  envidiar  á  la  corle.  El 
j  ueves  tenemos  sesión  de  competencia,  os  trae¬ 
ré  billetes,  lia;  recito  una  letrilla  que  me  han 
asegurado  lodos  que  va  á  sorprender. 

Mar.  Ay  Dios  mió!  mi  querido  sobrino!  Conque 
habéis  llegado  á  ser  poeta? 

Ant.  No  he  llegado  á  serlo,  tia,  es  que  lo  he  sido 
siempre.  Desde  muy  niño  revelé  mis  disposi¬ 
ciones.  A  propósito  de  versos,  primo,  tengo  que 
consultarte  los  que  acabo  de  hacer  para  Car- 
lotita. 

Fer.  Cualquiera  que  te  oiga,  creerá  que  yo  ten¬ 
go  paciencia  para  oir  tus  versos.  No  creáis  tal 
cosa,  madre  mia  ,  os  lo  juro  por  lo  mas  sa¬ 
grado. 

Mar.  Y  se  puede  saber  sin  indiscreción,  señor 
sobrino,  quién  es  esa  Carlotita  á  quien  los  de¬ 
dicáis? 

Ant.  Unajinujer  encantadora,  marquesa,  una  ar¬ 
tista. 

M  r.  Sea  enhorabuena. 

Ant.  Una  artista...  sino  superior  ..  igual  á  la 
Grissi,  mas  que  la  Tossi,  y  cuantas  han  tenido 
los  teatros  de  la  corte,  por  supuesto/  Esta  no¬ 
che  la  conoceréis;  ya  os  la  presentarán.  A  pro¬ 
pósito,  primo,  con  tu  permiso  voy  á  traer  á  un 
estrangero  ..  un  viajero  que  llega  ahora  de 
Francia,  y  que  me  ha  recomendado  uno  de  mis 
amigos  de  Bayona.  Es  personaje  de  importan¬ 
cia  a  lo  que  parece.  Y  según  creo  ha  de  ser 
portugués. 

Fer.  Qué  quieres  que  te  diga,  desconfió  mucho 
de  los  amigos  de  tus  amigos. 

Ant.  Pues  hacesmal;  porque  es  un  hombre  comm' 
il  faut. 

Fer.  Y,  cómo  se  llama? 

Ant.  El  Barón  de  Vasconcelos. 

Fer.  Qué  edad  tiene? 

Ant.  Oh!  ya  es  hombre  de  peso;  30  á  40  años.  Pe¬ 
ro  á  qué  vienen  tantas  preguntas?  Yo  ya  le  he 
prometido  traerle,  y  no  creo  que  querrás  que 
falte  á  mi  palabra. 

Fer.  Lo  has  prometido?  Eso  es  otra  cosa!  Si  hu¬ 


bieras  empezado  por  decir  eso,  nos  hubiéra¬ 
mos  ahorrado  muchas  palabras.  Madre  mia, 
presumo  que  no  asistiréis  á  la  reunión  de  esta 
noche...  estaréis  tan  fatigada!... 

Ant.  Ay!  no  por  Dios,  tia!  Seria  una  lástima!  Si 
vierais  qué  deseo  tengo  que  conozcáis  á  la  se¬ 
ñora  de  Melgar!.. 

Mar.  Pero  se  va  mañana  esa  señora? 

Ant.  Oh/  no  por  cierto!  Al  contrario,  casi,  casi,  , 
me  atrevería  á  apostar  á  que  no  está  muy  le¬ 
jos  el  dia  en  que  se  decida  á  fijar  aqui  su  resi¬ 
dencia.  Y  qué  triunfo  seria  para  nuestra  ciu¬ 
dad!  Una  mujer  de  su  mérito!  Que  ha  visitado 
todas  las  capitales...  lia  estado  en  París,  Vie- 
na,  Londres,  Berlín,  Copenhague  y  Hamburgo; 
y  sin  vanidad  puedo  decirlo,  si  no  fuera  por  mi, 
á  la  hora  de  esta  se  encontrada  en  la  capital, 
de  las  Rusias,  que  era  precisamente  para  don¬ 
de  tenia  dispuesto  su  viaje. 

Un  Cria.  ( anunciando .)  La  señora  de  Melgar. 

Fer.  (con  viveza.)  Que  no  estamos. 

Ant.  Cómo!  Qué,  no  la  recibes? 

Fer.  Sin  duda;  ya  lo  ves. 

Ant.  Una  amiga  intima  de  tu  mujer!...  Fernan¬ 
do,  mira  lo  que  haces,  porque  Paulina  se  pon¬ 
drá  furiosa. 

Fer.  Qué?  Si  no  no  es  mas  que  una  conocida. 

Ant.  Tia,  no  lo  creáis  por  Dios.  Figuraos  que  i 
siempre  están  juntas  y... 

Mar.  Pero  si  es  una  amiga  de  Paulina...  le  ruego, 
hijo  mió,  que  la  recibas. 

Ant.  Lo  permitís,  no  es  verdad?  Voy,  voy  cor¬ 
riendo  á  recibirla. 

Fer.  Antonio! 

Ant.  ( saliendo  precipitadamente .)  Bien,  bien 
hombre... 

.  ESCENA  VI. 

La  Marqi  esa  y  Fernando. 

Mar.  Pobre  muchacho!  Está  hecho  un  ente  ridí-  ? 
cutísimo.  i 

Fer.  No  me  habléis  de  él  por  Dios.  Yo  no  sé  con 
que  especie  de  gentes  ha  tratado  en  Madrid,  ’ 
que  ha  venido  como  lo  veis,  (se  oye  ruido  como  ■ 
de  una  caída  ) 

Mar.  Dios  mió!  qué  es  eso? 

Fer.  Alguna  torpeza  de  las  que  acostumbra.  No 
tengáis  cuidado;  porque  estoy  seguro  que  ha  de 
ser  cosa  suya.  |i 

ESCENA  VI  í. 

Los  mismos,  Antonio,  y  la  Señora  de  Mei.gar. 

Car.  ( entra  riendo  á  carcajadas.)  Ja,  ja,  ja!  Señor 
marqués,  teneis  un  primo  que  ha  de  ser  causa 
de  mi  muerte.  Ja,  ja,  ja!..  Figuraos  que  al  ba¬ 
jar  la  escalera  para  darme  el  brazo,  ja,  ja,  ja!, 
se  le  va  un  pié...  qué  digo  un  pié...  los  dos  ¿ 
pies  á  la  par...  ja,  ja!  de  modo...  que...  prrrum  .1 
(indica  con  la  acción  lacaida.)  Figuraos  el  pobre  S 
Antonio...  ja,  ja,  ja!  \ 

Ant.  (con  gravedad >)  Mucho  temo  haberme  rela¬ 
jado  una  rodilla, 

Car.  Relajado!  Jesús,  Antoñito,  por  piedad  no 
volváis  á  repetir  esa  palabra,  ja,  ja,  ja!  Va¬ 
mos,  cuando  digo  que  queréis  verme  morir,  l 

ja. ja! 

Fer,  (con  seriedad.)  Madre  mia,  la  señora  de  Mel¬ 
gar... 


Y  EL  MAM  DO. 


Car.  Oh!  dispensad,  señora  Marquesa...  pero  ya 
veis  mi  escusa.  Cuánto  celebro  vuestra  veni¬ 
da.  Os  esperábamos  con  mucha  impaciencia. 
Ay  !  si  hubierais  estado  en  mi  lugar,  y  hubie¬ 
rais  visto  á  Anloñito...  ja,  ja,  ja! 

Ant.  Pero  me  parece  que  sabiendo,  como  sabéis, 
la  causa...  que  solo  por  precipitarme  á  recibi¬ 
ros,  he  sido  víctima  de  mi  galantería...  debe- 
ria  tener  mas  derechos  á  vuestra  indulgen¬ 
cia... 


jáh.  Queréis  que  no  me  ría?  Pues  bien,  enton¬ 
ces  poneos  aqui  ...  aqui  detrás,  donde  yo  no 
os  vea,  y  entonces  no  me  reiré.  Decía,  pues, 
Marquesa,  que  mi  querida  Paulina  y  yo  no  ce¬ 
sábamos  un  momento  de  hablar  de  vos,  del  de¬ 
seo  que  tenia  de  veros ,  de  lo  inclinada  que  se 
sentía  á  amaros;  y  yo,  señora,  que  siempre  es¬ 
taba  escuchando  hacer  vuestro  elogio...  me 
sentía  con  las  mismas  disposiciones. 

Mab.  Mucho  agradezco  ese  interés  que  me  ma¬ 
nifestáis,  y  sobre  todo,  el  habéroslo  inspirado 
antes  de  haber  tenido  el  honor  de... 

>ar.  Ay,  Dios  mió,  señora!  Eso  es  natural...  es 
un  instinto  de  casta.  Pero  no  es  verdad  que 
Paulina  es  encantadora?  Oh!  pues  cuando  co¬ 
nozcáis  sus  talentos...  imaginaos  que  es  una 

música  de  primera  fuerza...  y  con  una  voz . 

que  hubiera  podida  labrar  su  fortuna.  Os  pue¬ 
do  asegurar  que  el  director  de  la  ópera  italiana 
de  París  la  propuso... 


ek.  Señora!.. 

ar.  Jesús/  qué  cabeza!..  Dispensad.  No  sé  lo  que 
me  digo.  Con  estas  cosas  de  Anloñito  tengo  la 
cabeza  perdida.  Todo  lo  confundo,  Señora  Mar¬ 
quesa;  os  suplico  me  escuseis  el  que  me  haya 
presentado  asi;  pero  no  sabia  vuestra  llegada, 
y  venia  á  consultar  con  Paulina  mi  tocado  de 
esta  noche. 

er.  No  sé  si  está  en  casa. 

nt.  Si,  si;  yo  lo  sé,  está  en  su  cuarto. 

¿r.  {bajo  d  su  hijo.)  Es  verdaderamente  esta 
señora  la  amiga  de  tu  muger? 
er.  No,  madre  mia,  os  aseguro  que  no. 
ir.  Anloñito,  y  mi  ramillete  de  esta  noche,  os 
habéis  acordado  de  él? 

nt.  Que  si  me  he  acordado?  Pues  me  he  ocupa¬ 
do  en  todo  el  dia  de  otra  cosa?  Será  superbo, 
beliótropos,  azucenas,  azahar... 

,r.  Ay  qué  horror!..  Nada,  lo  dicho;  queréis 
matarme  por  todos  estilos.  Detesto  las  llo¬ 
res  odoríferas....  No  pensáis  como  yo,  Mar¬ 
quesa? 

ah.  No  señora. 

,r.  Ay,  no?  Es  verdad  que  en  materia  de  gustos 
no  se  puede  hablar.  ( bujo  d  Antonio.)  Qué  poco 
habladora  es  vuestra  lia;  y  es  raro  en  una 
viuda. 

los  <t.  {id.)  Qué  os  parece? 
iu'.r.  (id.)  Una  tonta,  (alio.)  Marquesa... 
iré  ar.  Señora... 

!r.  Con  vuestro  permiso  voy  á  ver  á  Paulina. 

No  la  detendré  mas  que  tres  minutos. 

|<T.  (acompañándola  hasta  la  puerta.)  Espero  le- 
najliner  la  incomparable  felicidad  de  obtener  de 
■j.lvos  la  primera  polka  que  se  baile  esta  noche. 
(  r.  Concedido.  Pero  cuidado  con  mi  ramillete, 
*  entendéis?  Camelias,  flor  de  Granado,  y  rosas 
e!-  Je  Bengala.  Si  encuentro  urja  sola  flor  de  per¬ 
fume,  lo  tiro  por  la  ventana. 


ESCENA  Vi II. 

Ea  Marqiesa,  Fernando,  y  Antonio,  bajando  á  la 

escena. 

A  nt.  Vaya,  decidme,  querida  tia,  qué  os  parece 
Ja  señora  de  Melgar? 

Mar.  Que  no  es  preciso  mas  que  verla  una  sola 
vez  para  formar  una  opinión  sobre  ella. 

Ant.  No  es  verdad  que  si ,  que  basta  una  sola 
vez?  Al  momento  se  la  conoce.  Qué  maneras, 
qué  soltura...  qué  buen  tono!.. 

Fkr.  Vamos,  cállale,  qué  da  fatiga  oirle. 

Ant.  Hombre,  no  adivino  por  qué  estás  siempre 
en  contra  suya. 

Mar.  Pero  si  mi  hijo  está  en  contra  de  ella.... 
ella  me  parece  que  está  muy  en  favor  vuestro, 
señor  sobrino. 

Ant.  Con  efecto,  tia,  no  puedo  menos  de  confe¬ 
sarlo;  no  tengo  por  qué  quejarme.  Es  verdad 
que  he  atacado  su  corazón  por  medios  irresis¬ 
tibles.  He  representado  el  Werther,  el  René, 
el  Antoni;  para  abreviar,  lia,  creo  que  no  la 
soy  indiferente. 

Mar.  Pero...  la  amais  de  veras? 

Ant.  Qué  si  la  amo?  La  idolatro!.,  de  manera  que 
vuestra  llegada  conviene  perfectamente  con 
mis  deseos. 

Mar.  Ay  Dios!  tendríais  intenciones  tal  vez.... 

Ant.  Y  muy  serias-,  y  como  vos  sois  la  persona 
mas  notable  de  la  familia,  desearía  consulta¬ 
ros.  Si,  tia  mia,  el  ejemplo  de  mi  primo  me  de¬ 
termina:  la  dicha  de  que  goza...  mi  sensibili¬ 
dad  natural...  la  simpatía  de  nuestros  humo¬ 
res...  en  fin...  decidme  una  palabra  de  apro¬ 
bación,  y  me  caso  con  ella  esta  noche. 

Mar.  Que  oscasais?  Y  creeis  que  vuestro  padre 
lo  apruebe? 

Ant.  Por  supuesto!  Aunque  todavía  no  he  podi¬ 
do  hablarle,  porque  hace  dos  meses  que  está 
fuera,  y  la  señora  de  Melgar  no  hace  mas  que 
uno  que  está  aqui.  Pero  entretanto  vuestra 
aprobación  me  seria  gratísima. 

M  ar.  Mi  aprobación  es  de  todo  punto  inútil,  en 
tanto  que  viva  vuestro  padre,  caballero;  y 
creo  que  sola  su  opinión  es  la  que  debeis  se¬ 
guir. 

Ant.  Pero.  ..  y  si  él  os  llama  para  que  deis  la 
vuestra? 

Mar.  La  señora  de  Melgar,  no  es  viuda? 

Ant.  La  casaron  casi  una  niña  con  un  coronel 
que  murió  en  Africa.  Oh!  es  la  historia  mas  in¬ 
teresante  del  mundo,  La  sacrificaron,  lia,  la 
sacrificaron . 

Mar.  No  obstante,  caballero,  mi  opinión  es  que 
siendo  como  sois  joven,  y  pudiendo  elegir, 
no  deberíais  casaros  jamás  con  ninguna  mujer 
que  no  os  diera  sus  primeras  impresiones,  su 
primer  amor. 

Ant.  Pero  lia,  cuando  os  digo  que  ella  no  pudo 
sufrir  nunca  al  coronel!.. 

Per.  Basta,  Antonio,  basta;  ya  volveremos  á  ha¬ 
blar  de  eso  en  otra  ocasión.  Debes  hacerte  car¬ 
go  que  no  es  este  el  momento  oportuno  para 
ello.  Acaba  de  llegar  mi  madre,  y  quiero  gozar 
de  los  primeros  instantes  de  su  compañía. 
(entra  un  criado  con  un  servicio  de  té.)  Tomas  el 
té  con  nosotros? 

Ant.  Me  es  imposible  rehusar,  puesto  que  he 
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aquí  mi  hermosa  prima,  á  quien  deseo  hablar 
del  asunto. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  y  Paulina. 

Pau.  Cuánto  siento  haberos  hecho  esperar,  pero 
una  visita  intempestiva... 

Mau.  Cómo?  y  venis  sola?  Por  qué  no  me  lo 
traéis?.. 

Fkk.  A  quién? 

Mar.  A  un  personaje  á  quien  quiero  estrechar 
entre  mis  brazos  cuanto  antes;  á  mi  nieto!  Co¬ 
nozco  que  soy  culpable  en  no  haber  pregunta¬ 
do  antes  por  él. 

Fkr.  Madre  mia!.. 

Mar.  Qué?  está  enfermo? 

Fer.  No  le  tenemos  en  casa. 

Mar.  Cómo!  no  le  teneis  con  vosotros? 

Fer.  Era  la  salud  de  ese  niño  tan  delicada,  aun¬ 
que  gracias  á  Dios  ya  está  restablecido,  que 
Paulina  no  vivía  entre  inquietudes  y  vigilias; 
tanto  que  por  mas  que  hacia,  no  podia  con¬ 
vencerla.  Por  lo  que  tuve  que  tomar  el  par¬ 
tido,  aunque  violento,  de  hacerle  entrar  en  un 
colegio  que  está  á  una  legua  y  media  de  aqui. 
Un  aire  y  unas  aguas  escelentes  y  muy  bue¬ 
nos  profesores.  Su  madre  tiene  el  gusto  de  ver¬ 
lo  dos  veces  á  la  semana. 

A nt.  Cuántos  rodeos  para  decir  lo  que  se  siente! 
Cuánto  mas  valdría  hacer  esta  confesión  tan 
natural.  Señora,  me  causa  horror  el  ruido,  y 
solo  me  gustan  los  niños,  desde  lejos. 

Fer.  Antonio!.. 

Ant.  Si,  lia,  si,  reñidle:  es  un  padre  desnaturali¬ 
zado.  Y  no  soy  yo  el  primero  que  lo  nota,  no. 

Mar.  Fernando,  solo  tengo  una  cosa  que  deciros, 
y  es,  quejamás  os  separásleis  de  mi  lado  bdsta 
el  dia  en  que  entrasteis  en  la  milicia. 

Pau.  Madre  mia,  si  ha  sido  solo  por  mi  interés... 

Mar.  No  digo  esto  por  vos,  querida  hija;  yo  sé 
que  sois  la  misma  dulzura,  y  que  no  sabréis 
masque  ceder;  pero  es  preciso  algunas  veces 
tener  carácter  y  saberse  oponer. 

Fer.  Mañana  le  toca  venir,  y  pediré  que  le  con¬ 
cedan  quince  dias  de  licencia. 

Pac.  (apretándole  la  mano.)  Amigo  mió.  . 

Mar.  I5ien;  y  ya  veremos  si  hay  medio  para  que 
se  quede  siempre. 

Ant.  El  té  se  va  á  enfriar. 

Mar.  Ya  que  estáis  en  pie,  hija  mia,  queréis  ha¬ 
cerme  el  favor  de  darme  una  carta  que  teneis 
mia? 

Pau.  Con  efecto,  la  había  olvidado...  ( abre  el  se¬ 
cretario  y  saca  la  carta.) 

Fer.  [bajo.)  Serenate  por  Dios,  y  enjuga  esas  lá¬ 
grimas. 

Ant.  f  á  la  Marquesa.)  Os  sirvo  leche,  lia? 

Mar.  Muy  poca;  gracias. 

Pac.  Tomad,  señora  marquesa. 

Mar.  Y  para  qué,  hija  mia!  Creeis  por  ventura 
que  tengo  tan  buena  vista  como  vos?  ojalá! 

Pac.  Entonces,  si  lo  permitís,  ocuparé  la  plaza 
de  vuestra  lectora. 

Mar.  Lo  acepto  con  mucho  gusto,  y  os  pagaré  en 
reconocimiento. 

Ant.  Tal  vez  mi  presencia,  tia... 

Mar.  No,  podéis  quedaros.  Sin  duda  me  hablará 
de  sus  desgracias,  y  son  bien  conocidas. 


Pao.  Empiezo  pues:  «Mi  querida  Cecilia;  al  cabo 
de  cinco  años  de  inútiles  investigaciones,  he 
llegado  á  saber  cuanto  ha  sucedido  al  especu¬ 
lador  que  me  ha  arruinado,  al  hombre,  á  quien 
tan  imprudentemente  confié  mi  fortuna  y  Ja 
de  mi  hija;  este  desgraciado... 

Mar.  Qué? 

Pao.  El  desgraciado  Humanes... 

Fer.  Humanes'... 

Mar.  Lo  conoces  acaso? 

Fer.  No...  no  señora.  Confundí  el  apellido. 

Mar.  Me  pareció  que  te  había  sorprendido  el  oír¬ 
lo.  Continuad,  Paulina. 

Pao.  Se  fugó  á  Francia  con  una  mtiger  llamada 
Paulina  Marios... 

Ant.  Paulina!  Vuestro  mismo  nombre,  prima! 
Diantre!  esa  casta  de  mugeres  debía  tener  1 
un  calendario  especial. 

Pao.  «Cuyos  dispendiosos  caprichos  han  apresu¬ 
rado  sin  duda  su  ruina.  Ved  á  qué  manos  ha 
pasado  el  dote  de  mi  hija.  Después  de  haber 
estado  un  año  en  Francia,  partió  á  Portugal, 
con  yo  no  sé  que  especulaciones  de  dinero  pa-  : 
ra  el  partido  Miguelista,  y  fué,  dicen,  fusilado. 
Sin  embargo,  mi  primo,  que  es  el  encargado 
de  e?te  asunto,  y  que  se  ocupa  de  él  con  toda  i 
la  constancia  y  el  ardor  que  sabéis,  ha  descu¬ 
bierto  en  Cádiz  al  lio  de  Humanes  que  es  un  t 
respetable  anciano,  avecindado  en  esta  ciudad  i 
hace  muchos  años,  y  ha  sabido  por  él,  que  la 
muerte  de  su  sobrino  era  dudosa,  y  que  pro¬ 
bablemente  no  estaría  si  no  prisionero.» 

Ant.  Oh!  pues  eso  ya  es  una  ventaja...  i 

Mar.  Con  efecto,  aun  puede  tener  esperanza  de 
recobrar  lo  perdido.  Continuad. 

Pac.  «Que  esté  muerto  ó  vivo,  espero  mucho  de  I 
la  honradez  y  justicia  de  este  lio,  cuya  forlu-  c 
na  es  muy  considerable,  y  de  quien  era  here-  n 
doro.  Parto  pues  con  todos  los  papeles  quen 
atestiguan  el  aDuso  de  confianza  de  que  he  si-  i 
do  victima.  Si  estubiese  segura  de  que  estabais  n 
ya  en  esa,  iria  para  confiaros  á  mi  pobre  Flo-n 
rentina.  Vuestra  constante  amiga,  María.»  m 

Mar.  No  dice  el  dia  de  su  partida?  ’  n 

Pao.  Si,  en  una  posdata.  Del  diez  al  quince.  gi 

Mar.  Y  ya  estamos  á  once...  Cuanto  me  alegrarcjpi 
volverla  á  ver!  A  qué  hora  sale  el  correo?  i 

Pao.  Hasta  las  seis  podéis  escribir.  11, 

Mar.  (míra  la  hora.)  Oh!...  pues  no  hay  tiemple 
que  perder:  voy  al  momento.  No  contéis  con-B, 
migo  esta  noche,  hijos  mios;  tengo  que  arre- 
glar  mil  cosas.  Si  podéis  disponer  de  unmo-e 
mentó,  venid  á  darme  un  abrazo.  je. 

Fkr.  (llamando.)  Luis,  conduce  á  la  señora  Mar  u 
quesa  á  su  cuarto.  A  Dios,  madre  mia. 

Mar.  Hasta  después,  hijos  mios.  o, 

oí 

ESCENA  X. 


Sale  la  Marquesa. 


Ant.  Pero  hermosa  prima,  que  os  ha  dado?  Oh 
ya  caigo;  que  corazón..!  la  lectura  de  esa  carta 
Pao.  No,  nada...  si  no  tengo  nada... 

Ant.  Pero  si  esas  son  cosas  que  están  sucediem! 
todos  los  dias?...  Ese  tal  Humanes  será  uno  d 
los  muchos  agiotistas  de  que  estamos  plagado 
desde  que  el  comercio  ya  no  es  un  cálculo,  si 
no  un  juego.  Razón  tiene  mi  padre  cuando  dic 
que  si  cayeran  por  sus  manos  esos  estafadora 


se 
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Y  EL  MARIDO. 


■i 


del  gran  mundo... 

’eu.  Si,  si,  con  efecto,  tiene  mucha  razón  tu  pa¬ 
dre;  pero  me  parece  que  con  esos  trozos  de 
moral,  olvidas  que  tienes  que  vestirle  todavía, 
y  buscar  el  ramillete  de  tu  adorado  tormento. 
nt.  Cáspila!  pues  nada  mas  sino  que  se  me  iba 
pasando;  y  si  no  me  lo  acuerdas...  Jesús!  en 
que  falla  iba  á  incurrir...  voy  á  repararla  volan¬ 
do.  Ya  verás  que  ramillete...  y  que  chaleco 
estreno  esta  noche...  repáramelo,  estoy  seguro 
que  va  á  dar  golpe,  pues  es  el  primero  que  se 
presenta  de  su  clase.  Hasta  luego,  primos. 
( va  se.) 

ESCEN  A  XI. 

Dichos,  menos  Antonio. 


amor  mió!  Basta  de  llanto.  Quien  en  este  mun¬ 
do  está  libre  de  algún  momento  de  amargura? 
Y  el  ser  amado  de  ti,  no  las  compensa  todas? 
Chía,  (anunciando.)  La  señora  de  Melgar. 

Feh.  Paulina,  es  necesario  que  esta  muger  se 
*  aleje...  que  parta  ..  le  ha  conocido  en  Francia, 
y...  aun  cuando  su  boca  no  pronuncie  una  pa¬ 
labra,  sus  maneras  te  venderán. 

Pac.  Haré  cuanto  pueda...  pero  tu  me  amarás 
siempre,  ¿no  es  verdad? 

Feb.  Oh!  si,  siempre!  siempre!  . 

Pac  Gracias,  gracias!  Dios  que  me  ha  concedi¬ 
do  tanta  felicidad,  no  querrá  arrebatármela 
ahora.  Anda,  vele  tranquilo. 

ESCENA  XII. 


" 


<11  u. 


ve.  Al  fin  nos  vemos  solos.  ¡Ay!  cuanto  he  su¬ 
frido! 

sr  Pues  y  yo!  Maldita  casualidad!  Esa  carta  ... 
quien  lo  hubiera  creído!...  Puede  que  no  esté 
mas  que  prisionero!...  habéis  notado  bien  eso, 
señora9... 

.  Fernando!  no  tenemos  bastante  con  la  rea¬ 
lidad?  A  que  crearnos  desgracias  imajinarias? 
Humanes  ha  muerto! 

¿r .  Estáis  segura  de  ello,  no  es  verdad?  No  me 

habéis  engañado... 

c.  Que  sospecha.  .  Dios  mió/... 

r.  Oh!  perdón,  Paulina,  perdón!  Pero  y  si  eslu- 

biese  vivo?...  Y  si  me  encontrase  un  dia  frente 

á  frente  de  él?.  .  Oh!  esta  sola  idea  me  vuelve 

loco!... 

c.  Por  piedad,  amigo  mió!... 
i1|  r.  Paulina!...  Paulina!  Bien  sabes  que  le  creo; 
pero  por  Dios,  que  no  revele  nada  tuscmblan- 
e.  Domínate;  ha  sido  necesario  toda  la  preo¬ 
cupación  de  mi  primo  y  de  mi  madre  para  que 
10  leyesen  todo  en  tu  semblante,  siquiera  por 
ni...  puesto  que  mas  que  de  tí  de  mi  se  trata... 
e.  Fernando!... 

Es  que  va  en  ello.,,  mi  reposo...  mi  porve- 
nr...  mi  honor.  Si  se  sospechára  un  dia...  me 
eria  deshonrado  para  siempre!..  Porque  es 
mposible  que  nadie,  absolutamente  nadie,  ni 
un  mi  madre  misma,  puede  llegar  á  com- 
irender,  hasta  que  punto  has  podido  ser  noble 
n  la  desgracia:  virtuosa... 
i.  Decidlo  de  una  vez,  Fernando,  á  todo  estoy 
¡i  esignada! 

u  i.  No  tengo  nada  que  decir,  Paulina,  Dios  me 
s  testigo,  quenada  puede  alterar  el  amor  que 
m|e  he  jurado...  la  estimación  que  me  inspiras, 
ero  el  mundo  juzga  por  las  apariencias...  y  si 
ya  u  pudieras  .. 

:.  Si  yo  pudiera  mentir,  no  es  cierto?  Fernan- 
o,  es  imposible...  lo  sabéis,  y  tal  vez  vuestro 
oble  corazón  me  ama  por  eso. 

.  Ese  miserable  Humanes...!  Oh!  quien  me 
ibia  de  decir  que  pudiera  aborrecer  hasta 
:»e  punto  á  un  hombre  á  quien  jamás  he  vis- 
>...  que  no  me  ha  conocido...  que  ha  muerto... 

.  Si,  y  que  no  merece  los  nombres  que  le  dan. 
stá  inocente  de  su  ruina  como  yo  misma.  Fin¬ 
esas  desgraciadas.,  y  nada  mas. 

.  Paulina!  lo  defiendes? 

Defiendo  su  memoria. 

Paulina,  olvida  lo  que 
:lo  mi  corazón  el  que  ha 
•lera...  mi  orgullo!  Oh 


le  he  dicho:  no  ha 
hablado,  ha  sido  mi 
no 


mas  lágrimas, 


Pailina,  la  señora  de  Melgar. 

Car.  Se  marcha  tu  marido  porque  yo  llego,  según 
parece?.. 

Pac.  No  tal.  Es  que  como  está  sin  vestir,  vá  á 
ponerse  un  frac. 

Pac.  Pero,  y  tú,  como  estas  asi  todavía?  Vamos, 
veo  que  he  vuelto  muy  pronto. 

Pac.  No,  nada  de  eso,  al  contrario;  justamente 
tenia  que  hablarle. 

Car.  Ya,  sobre  tu  prendido  de  esta  noche? 

Pac.  No:  es  de  alguna  mas  importancia  lo  que 
tengo  que  decirle. 

Car.  Habla  pues. 

Pac.  Se  trata  de  mi  primo. 

Car.  Ah!  ah!  de  Antoñilo...  ya  sabrás  que  es  mi 
amante  declarado... 

Pac.  Pero...  tú  piensas  formalmente.  . 

Car.  Y  por  qué  no?  Si  persiste  en  ofrecerme  su 
mano,  como  ya  ha  hecho,  y  si  pone  tanta  elo¬ 
cuencia  en  persuadirme  como  esta  mañana 
puso...  Ob!  francamente,  no  respondo  de  mi, 
y  en  un  momento  de  debilidad... 

Pac.  Te  casarías  con  él? 

Car.  Y  qué  quieres  tú?  La  muger  no  tiene  otro 
destino. 

Pac.  Tú:  La  señora  de  Melgar!.. 

Car.  Si,  aun  cuando  pierdo  algo  en  la  antigüedad 
del  apellido;  pero,  lo  que  pierdo  en  antigüe¬ 
dad  lo  gano  en  solidez. 

Pac.  Pero  ,.  y  vivir  en  provincia? 

Car.  Pst,  casi  casi  ya  ine  he  familiarizado  con 
esa  idea!  Y  en  cuanto  al  esposo,  es  preciso 
convenir,  en  que  á  pesar  de  todo,  es  un  buen 
muchacho.  Tiene  caprichos  singulares,  pero  yo 
me  encargo  de  ello,  y  ya  verás  qué  cambio, 
qué  transformación  opero  en  él.  Es  un  corde- 
rito. 

Pal.  Creo  que  encontrarás  oposición;  porque  su 
familia  no  se  resignará  jamás  á  semejante  ma¬ 
trimonio. 

Car.  Me  parece  que  la  familia  de  Campo-alto  se 
ha  resignado  al  luyo. 

Pac.  Carlota! 

Car.  Y  no  sé  que  razón  pueda  tener  la  suya  para 
no  resignarse  con  el  mió.  Por  ventura,  no  se 
ha  casado  Elisa  con  un  Duque  y  ha  llegado  á 
ser  Duquesa  con  sus  grandes  trenes  y  sus  laca¬ 
yos  de  peluca  empolvada?  Y  eso  que  no  tenia 
gran  mérito,  un  contrallo  bastante  mediano  y 
nada  mas.  Laura,  ha  llegado  á  ser  Marquesa,  y 
no  por  eso  se  ha  desvanecido...  porque  ya  sa¬ 
bes  que  ha  continuado  visitándome,  y  sin  in- 
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El  seductor 


chazon  de  ninguna  especie;  y  yo  creo  que  son 
tan  grandes  señoras  como  tu  y  tan  ricas...  y 
tan  felices... 

^au.  Tan  felices!..  Ah!  si:  con  efecto,  bien  pue¬ 
den  serlo...!  (llora.) 

Car.  Pues  que,  no  lo  eres?  Dios  mió.  Lloras?  Po¬ 
bre  Paulina!  ya  esto  es  otra  cosa.  Cuéntame, 
cuéntame,  vamos,  dime. 

Pag.  Que  no  les  deseo  una  felicidad  semejante. 
Oh!  cuando  me  atrevo  á  rogarte  que  en  obse¬ 
quio  á  mi  tranquilidad  dejes  esta  ciudad,  figú¬ 
rate  cual  será. 

Car.  Ah!  Ya  sé  lo  que  tu  temes.  Que  se  descubra 
cualquier  cosa  á  causa  de  alguna  indiscreción! 
Pero  crees  tú  que  había  yo  de  ser  capaz  de  tur¬ 
bar  el  reposo  de  tu  marido  revelándole... 

Pag.  Mi  marido  no  tiene  nada  que  saber. 

Car.  Cómo?  Le  has  confesado... 

Pac.  Todo. 

Car.  Después  que  te  casaste?.. 

Pag.  No:  antes. 

Car.  Y  á  pesar  de  todo... 

Pag.  Si,  á  pesar  de  todo...  y  á  pesar  de  mi  resis¬ 
tencia:  porque  Dios  me  es  testigo  de  que  no 
quería  consentir  en  este  matrimonio.  Encon¬ 
tré  fuerzas  contra  mi  amor;  pero  no  las  tu!>e 
contra  el  suyo.  Oh!  cuando  vi  que  este  amor 
resistia  á  las  confesiones  mas  humillantes,  mas 
crueles  que  una  muger  puede  hacer  á  aquel  á 
quien  ama-.. conocí  que  era  preciso  ceder,  y... 
cedi. 

Car.  Ah!  Vamos,  ya  comprendo  tus  penas.  Y  esa 
gran  pasión  se  ha  resfriado,  y  el  ardoroso 
amante  se  ha  convertido  en  un  marido.  ,  un 
verdadero  marido... 

Pag.  No,  Carlota,  no;  Fernando  me  ama  como  el 
primer  dia;  no  es  su  inconstancia  ó  su  frialdad 
lo  que  causa  mi  tormento.  .  sufro  porque  lo 
veo  sufrir  á  él.  Como  mi  dicha  es  la  suya,  es¬ 
tá  temiendo  que  á  cada  momento  nuestro  se¬ 
creto  se  descubra;  y  la  mas  inocente  palabra 
le  parece  un  insulto.  Juzga  tu  ahora,  si  no  le 
inquietará  tu  presencia.  Tú  que  me  has  cono¬ 
cido  en  Francia...  y  que  con  la  mas  leve  inad¬ 
vertencia  que  tengas,  lo  puedes  revelar  todo  á 
su  madre.  Ya  puedes  calcular  sus  temores  y 
comprender  mis  tormentos...  adivinar,  en  fin, 
todo  lo  que  no  me  atrevo  á  pedirle...  y  que 
dehes  hacer. 

Car.  Si,  querida  mia,  haré  cuanto  tú  quieras. 
Conozco  que  soy  ligera...  loca...  demasiado  lo 
sé,  pero  por  una  amiga  soy  capaz  de  cualquier 
cosa,  (con  gravedad.)  Mi  vida  no  ha  sido  mas 
que  un  sacrificio  prolongado. 

Pag.  Mi  buena  amiga!.,  asi  lo  esperaba  de  ti. 
Cuanto  te  deberé!.. 

Criado.  ( anunciando .)  El  Señorito  don  Antonio  y 
el  señor  Barón  de  Vasconcelos. 

Pau.  Que  pasen  adelante.  Ya  empiezan  á  venir. 
Hazme  el  favor  de  recibirlos  aquí,  Ínterin  me 
arreglo  de  cualquier  modo  y  pasamos  al  salón 
(case.) 

ESCENA  XIII. 

Carlota,  sola. 

Pobre  Paulina!  Y  yo  que  la  creía  tan  feliz!  No, 
no:  no  quiero  que  por  mi  causa  sufra  ni  un 
momento.  Pero  y  yo?  Es  particular!  A  pesar 
de  mi  buena  estrella,  siempre  he  de  encon¬ 


trar  obstáculos  á  todos  mis  casamientos.  En  f 
fin,  sacaré  el  partido  posible,  me  divertiré  y  • 
ya  es  algo. 

ESCENA  XIV.  ' 


Carlota,  Antomo  y  el  Barón  de  Vasconcelos,  jí 


Ant.  Pues  aun  no  hay  nadie.  Ah!  Si  tal,  mi  que¬ 
rido  Barón...  pasad,  pasad,  que  entretanto  es¬ 
peramos  á  la  señora  de  la  casa,  tendré  el  gusto 
de  presentaros  á  su  mejor  amiga.  Señora  de  * 
Melgar,  mi  amigo  el  señor  Barón  de  Vascon¬ 
celos... 

Bar.  Señora... 

Car.  Caballero.  . 

Bar.  (ap.)  Esta  muger  no  me  es  desconocida. 

Car.  (ap.)  A  este  hombre  lo  he  visto  ya  en  otr< 
parte. 

Ant.  Señor  Barón,  mirad  los  países  de  que  ya  O; 
he  hablado.  A  ver  si  os  parecen  lo  que  á  mi 
Antolines. 

Bar.  Ya,  os  comprendo;  deseáis  hablar  á  solas?. 

Ant.  fti  lo  permitís.  .  tengo  que  decir  dos  pala 
bras  á  esta  señora. 

Bar.  Oh!  con  mucho  gusto.  Soy  muy  aficionado j 
las  bellas  artes,  [se  pone  á  mirar  los  cuadros.) 

Ant.  Carlotita?  Admitiréis  mis  escusas  por  ha 


beros  dejado  llegar  la  primera  á  la  cita... 

Car.  A  la  cita!.,  eslraña  es  la  palabra.  Es  asi  co 
mo  llamáis  aqui  á  una  soireé ? 

Ant.  Perdonad...  pero  para  mi  era  una  cita;  n  i 
debía  considerarla  de  otro  modo,  puesto  qu  i 
os  dignasteis  decirme  que  vendríais  y  que  n 
concederíais  la  primera  polka  que  se  bailara 
Car.  ¿Conque  yo  os  he  dicho  todo  eso?..  Ser, 
pero  ya  no  me  acordaba.  < 

Ant.  Pues  bien,  os  renuevo  mi  invitación;  y  p.  i 
ra  que  no  lo  olvidéis,  he  aqui  un  ramillete  qt  ( 
se  encargará  de  recordárosla.  ¡  ( 

Car.  Dios  mió!  Jesús,  que  llores!.,  precisamen! 
las  que  menos  puedo  sufrir.  Las  que  se  resi: 


ten  á  mis  ojos!... 

Ant.  Cómo?  qué  decís?  Pues  si  son  camelias 
rosas  de  Bengala!..  Precisamente  he  buscar 
con  toda  exactitud  las  que  me  pedisteis. 

Car.  Las  que  yo  os  he  pedido?  Vamos,  vamos,  < 
habéis  vuelto  loco.  Está  visto ,  caballea 
Adiós.  Adiós,  (vase.) 


As 


Fei 

As: 


ESCENA  XV. 


Fei 


Antonio,  y  el  Barón,  después,  Pacuna  j/Fernand  Av 


Bar.  (echando  el  lente  d  Antonio.)  Vamos,  qué  n 
decís  de  vuestra  adorada? 

Ant.  Por  favor,  no  me  habléis  de  ella,  estoy  an 
quilado. 

Bar.  Bah!  eso  no  pasará  de  ser  un  capricho;  co 
red  en  su  busca,  y  de  seguro  dentro  de  cin 
minutos  ya  están  las  paces  hechas. 

Ant.  Oh!  por  supuesto  que  si!  Pero  como  lleg 
por  segunda  vez  á  despreciarme  el  ramille1 
yo  le  aseguro  que  le  ha  de  pesar.  No  falla 
quien  le  admita  con  gusto  y  veremos,  (vasc  j 
la  misma  puerta  que  Carlota ■  Fernando  apari 
por  el  fondo  saludando  á  los  convidados .) 

Bar.  (viendo  á  Paulina  )  Hela  aqui. 

Pag.  (entrando  por  una  de  las  puertas  laterales.)  1 
ballero,  os  pido  mil  perdones... 

Bar.  Señora!.. 

Pag  .(arrojando  un  grito.)  Ah!  Humanes!.,  es 
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sueño?.. 

Bar.  No  señora,* es  la  realidad. 

Pac.  Estoy  perdida! 

Fer.  ( adelantándose ,)  Dispensad,  caballero.  A 
quién  tengo  el  honor  de  hablar? 

Bar.  Soy  el  barón  de  Vasconcelos,  caballero. 
Debia  haberos  sido  presentado  por  vuestro  se¬ 
ñor  primo;  pero  habiéndome  a  bandonado,  ten¬ 
dré  que  presenlarme’por  mí  mismo,  (se saludan.) 

Pac.  (ap.)  Dios  mió!  Dios  miolTened  piedad  demi! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  que  en  el  primer  acto. 

ESCENA  PRIMERA. 

F f.rn ando,  solo,  y  paseándose. 

Ese  señor  barón  de  Vasconcelos,  que  mi  primo 
tuvo  á  bien  presentar  anoche,  seguramente  es 
un  hombre  singular...  Varias  veces  traté  de 
entablar  conversación  con  él,  y  siempre  me 
fue  imposible.  Es  de  una  sequedad  tal  en  sus 
palabras,  que  disgusta  al  interlocutor  masde- 
terminado.  No  sé  si  me  habré  engañado...  pe¬ 
ro  me  pareció  que  su  mirada  trataba  de  en¬ 
contrarse  con  la  de  Paulina,  y  que  esta  la  elu¬ 
día  con  cuidado  y  como  cortada...  y  hasta  hubo 
ocasión  en  que  crei  notar  que  hacia  penosos 
esfuerzos  por  aparecer  tranquila....  Si  se  ha¬ 
brán  conocido  en  otro  tiempo!...  pero...  y  qué 
bago?..  Al  casarme  con  ella  no  la  he  dado  la 
mayor  prueba  de  confianza  que  puede  darse? 
Oh!  no,  no:  nunca  tendré  derecho  para  estar 
celoso! 

ESCENA  II. 

•  Fernando,  y  Antonio. 

Ant.  (entreabriendo  la  puerta  del  fondo.)  Querido 
primo,  estás  visible? 

Fer.  Si,  hombre,  si. 

Ant.  Mucho  me  alegro  que  no  me  haya  visto  na¬ 
die  hasta  llegar  aquí;  porque  de  seguro  hubie¬ 
ran  notado  la  alteración  de  mi  semblante.  No 
me  lo  conoces?  No  tengo  el  aire  asi... 

Fer.  Con  efecto,  traes  una  cara... 

Ant.  lraigo  la  cara  de  las  circunstancias.  Esta¬ 
mos  solos? 

Feh.  Del  todo. 

Ant.  Dejaque  me  asegure,  (yendo  hacia  una  puer¬ 
ta  lateral.) 

Fer.  Cuando  te  digo  que  estamos  solos... 

Ant.  Pues  bien,  oye.  Esta  ha  sido  la  primera  vez 
que  he  presentado  á  un  hombre  de  cuya  con¬ 
ducta  no  puedayo  responder,  personalmente; 
pero  te  juro  que  será  la  última. 

Fer.  liarás  perlectamenle.  Pero  de  quién  se  tra¬ 
ta?...  1 

Ant.  De  quién,  he?...  del  barón  de  Vascon¬ 
celos. 

Fer.  Del  fiaron!.. 

Ant.  Del  mismísimo.  Se  conocían,  querido,  se  co¬ 
nocían'.. 

Fer.  Quiénes  se  conocían? 

Ant.  V  servirse  de  mí  para  que  los  reuniera! 
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Hacerse  presentar  por  mi!  Habrán  creído  que 
la  broma  era  de  gusto....  y  la  cosa  es  que  á 
mi  me  ha  parecido  muy  pesada.  Si  señor,  muy 
pesada. 

Fer.  Pero  de  quién  hablas,  hombre?  Sepamos, 
esplicate.  A  quién  es  á  quien  conoce  el  fia¬ 
ron?... 

Ant.  Toma!  á  quién  ha  de  ser?  A  quién  te  pue¬ 
des  tú  figurar  que  mas  haya  podido  sorpren¬ 
derme,...  á  la  señora  de  Melgar....  á  Car¬ 
lota. 

Fer.  Ah!  (respirando  libremente.) 

Ant.  Cómo,  ah!  Es  ese  todo  el  interés  que  tomas 
por  mis  penas? 

Fer.  Pero  hombre,  para  ello  es  preciso  que  yo 
sepa  primero  cuáles  son. 

Ant.  Yra  sabes  queme  había  pedido  un  ramillete 
de  Camelias  y  rosas  de  Réngala? 

Fer.  Si. 

Ant.  Pues  bien,  no  loba  querido. 

Fer.  fiah! 

Ant.  También  sabes  que  me  había  prometido  la 
primera  polka? 

Ff.r.  Cierto. 

Ant.  Pues  tampoco  la  ha  bailado. 

Fer.  Y  qué?.,  yo  no  veo  en  eso  nada  para  que  te 
pongas  de  ese  modo. 

A nt.  Aguarda,  aguarda.  Yacomprenderás  que  se¬ 
mejante  conducta  debió  exasperarme;  asi  es, 
que  no  la  perdia  de  vista.  Estaba  siempre  ante 
ella,  fijo  y  helado  como  un  espectro.  Pues  bien, 
después  que  concluyó  de  bailar,  y  por  tercera 
vez,  el  fiaron  se  acercó  á  ella,  la  dijo  algunas 
palabraspor  lo  bajo,  con  un  aire  el  mas  disimu¬ 
lado  del  mundo;  y  creyendo  que  me  ocultaba 
su  maniobra,  le  entregó  un  billetito. 

Fer.  Un  billete! 

Ant.  Si  señor,  un  billete...  un  billete.  Precisa¬ 
mente  en  el  mismo  instante  levantó  la  vista  la 
señora  de  Melgar  y  se  encontró  con  mi  mira, 
da.  Algo  debia  tener  de  terrible.  .  porque  al 
verme,  soltó  una  carcajada...  olímpica.  Sin  du¬ 
da  fue  para  ocultar  su  turbación.  Yo,  en  cuan¬ 
to  vi  que  habia  producido  efecto,  hice  eom- 
que  me  alejaba.  A  poco  el  barón  y  ella  se  se¬ 
pararon. —  Esto  pasaba  en  el  salón  azul.  Vi  que 
se  encaminaba  hacia  el  tocador,  y,  á  escape, 
di  la  vuelta  por  los  corredores,  y  llegué  sin  ser 
visto,  hasta  plantarme  detrás  de  la  puerta.  La 
ingrata  hablaba  con  tu  mujer  con  el  billete  en 
la  mano.  Iba  á  saberlo  todo!.,  pero  la  masa  de 
sangre  que  refluía  bácia  mi  cerebro,  produjo 
en  mi  un  efecto  irresistible  ..  estornudé!  Car¬ 
lota  deslizó  el  billete  en  manos  de  tu  mujer, 
y...  se  concluyeron  las  pruebas,  estaba  descu¬ 
bierto. 

Fer.  Y  tú  has  visto  á  la  señora  de  Melgar  dar  c  1 
billete  del  barón  á  mi  mujer? 

Ant.  Que  si  lo  he  visto?  Lo  mismo  que  le  estoy 
viendo  á  ti.  Pero  á  que  no  adivinas  lo  que  me 
dijo  cuando  le  pedi  la  esplicacion  que  se  habia 
ya  hecho  indispensable? 

Fer.  Se  reconoció  culpable? 

Ant.  Nada  de  eso!  Me  dijo...  Si  me  dá  vergüen¬ 
za  repetirlo  ..  me  dijo  que...  en  fin,  no  lo  hu¬ 
biera  creído  en  una  persona  de  su  condición; 
me  dijo,  que  qué  vicho  me  habia  picado!.. 

Fer.  Pero  puede  que  te  hayas  engañado;  puede 

que  hayas  creido  ver  lo  que  no  ha  sido.  Cuan- 
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do  uno  está  celoso,  sé  figura  á  veces  cosas... 

Ant.  Hombre,  vas  á  conseguir  que  pierda  mi  san¬ 
gre  fría.  Si,  lo  confieso,  estoy  celoso,  celoso 
como  un  tigre;  pero  tengo  la  vista  de  un  lince, 
y  he  visto,  visto,  con  mis  propios  ojos,  á  la  pér¬ 
fida  Garlóla  entregar  el  billete  del  barón  á  tu 
mujer.  Por  consecuencia,  querido  primo,  ya 
comprenderás  que  he  sido  el  mon  de...  el  haz- 
niereir  de  esas  gentes.  Oh!  pero  yo  no  lie  ve¬ 
nido  á  verte  para  exhalar  mi  dolor  en  quejas 
inútiles...  mi  existencia  está  para  siempre  man¬ 
chada  ,  descolorida...  pero  soy  hombre  y  sa¬ 
bré  sufrir...  porque  quiero  vengarme.  Tú  que 
has  militado,  sabes  lo  que  el  honor  exige.  No 
te  parece  que  yo  también  deberia  escribir  á 
ese  señor  liaron,  que  tanto  éxito  tiene  en  el 
género  epistolar? 

Per.  Vamos,  estás  loco! 

Ant.  Me  parece  que  no  dudarás  de  mi  infortunio. 
V  si  he  sido  insultado,  el  honor  de  la  familia 
está  comprometido!.,  y  yo,  por  nada  en  el 
mundo  dejaré  comprometer  el  honor  de  la  fa¬ 
milia. 

Fe*..  Tranquilízate;  que  sobre  ese  punto  soy  tan 
susceptible  como  tú:  déjame  el  cuidado  de  es¬ 
te  asunto,  y  yo  tendré  una  esplicacion  con  la 
señora  de  Melgar. 

Ant.  Bien;  pues  yo  entretanto  hablaré  con  mi 
prima,  y  de  ese  modo,  comparando  sus  res¬ 
puestas,  sacaremos  en  claro... 

Fer.  No,  no,  ni  una  palabra  digas  de  esto  á  Pau¬ 
lina,  entiendes?  Ni  una  sola. 

Ant.  Convenido;  haré  lo  que  quieras,  siempre 
que  hagas  asi,  asi;  que  lo  tomes  con  calor. 

Fer.  Yo?  Ah!  por  supuesto!.,  comoque  me  inte¬ 
reso  por  ti...  pero  ya  te  lo  he  dicho;  déjalo  á 
mi  cuidado,  que  yo  me  encargo  de  todo. 

Ant.  Está  bien,  me  conformo.  Dime,  vais  por  fin 
esta  mañana  á  visitar  la  fábrica  de  cristales? 

Fer.  Si,  vamos  á  llevar  á  mi  madre,  y  á  tener 
una  especie  de  partida  decampo. 

Ant.  Y  os  acompaña  Carlota? 

Fer.  No;  se  ha  escusado.  Y  tú,  vendrás? 

Ant.  No,  gracias.  Con  que  ha  rehusado  ?  Oh!  yo 
sabré  cuál  es  la  causa.  Me  permites  que  te  in¬ 
forme  de  lo  que  llegue  á  averiguar? 

Fer.  No  solo  te  lo  permito,  sino  que  te  lo  ruego. 

Ant.  Convenidos;  pues  asi  lo  haré  cuando  venga 
saber  el  resultado  de  tus  investigaciones.  Pe¬ 
ro  me  parece  que  alguien  se  acerca...  será  tu 
mujer  6  tu  madre.  Me  retiro,  porque  estoy  de¬ 
masiado  agitado  para  presentarme  ante  ellas. 
Hazme  el  gusto  de  escusarme. 

Fer.  Bien. 

Ant.  ( volviendo .)  Con  que...  positivamente  crees 
que  no  es  tiempo  todavía  para  que  me  inco¬ 
mode? 

Fer.  Te  lo  aseguro. 

Ant  Pues  hasta  luego. 

Fer.  Adiós. 

ESCENA  II!. 

Fernando,  y  la  Marquesa. 

Mar.  Buenos  dias,  hijo  mió. 

Fer.  Buenos  dias,  madre. 

Mar.  Se  desbarató  nuestra  partida  de  hoy. 

Fer.  Por  qué?  El  tiempo  está  magnífico! 

Mar.  No  es  por  el  tiempo;  es  que  tu  mujer  está 


un  poco  indispuesta. 

Fek.  Indispuesta?  Puessi  hasta  ahorano  seha  que¬ 
jado  de  nada!  (ap.)  Es  particular!  (alío.)  Y  su  in¬ 
disposición  es  de  tal  naturaleza  que  le  hará 
guardar  cama? 

Mar.  No;  pero  como  la  estación  está  algo  cru¬ 
da... 

Fer.  Con  vuestro  permiso,  voy  á  su  cuarto  á  in¬ 
formarme. 

Mar.  Creo  que  será  inútil;  pues  iba  á  seguirme 
al  momento,  (mirando.)  Con  efecto,  aqui  es¬ 
ta  ya... 

ESCENA  IV. 

Los  dichos,  y  Pacuna. 

Fer.  En  este  momento  ibaá  verte.  Me  acaba  de 
decir  mi  madre  que  estabas  indispuesta... 

Pac.  No  te  inquietes,  amigo  mió.  Me  siento  un 
poco  débil  y  nada  mas. 

Mar.  f  on  efecto;  teneis  la  voz  alterada...  y  hasta 
se  diría  al  veros  el  semblante,  que  habiais  llo¬ 
rado  esta  noche. 

Pac.  Oh!  esto  no  será  nada! 

M ,  r .  No,  no:  yo  no  voy;  Fernando  irá  solo  y  nos 
escusará.  Me  quedo  á  acompañaros. 

Pac.  Gracias,  señora!  Gracias,  madre  mia!  Pero 
es  tan  poca  cosa,  que  no  merece  la  pena  que 
os  privéis  de  asistir  por  ello.  Está  el  tiempo 
tan  hermoso,  que  de  ningún  modo  lo  consen¬ 
tiré. 

Fer.  Y  aun  me  atrevería  á  añadir,  madre  mia, 
que  puesto  que  realmente  la  indisposición  de 
Paulina  es  tan  leve,  y  que,  con  efecto,  sentiría 
mucho  que  no  asistierais  por  su  causa,  no  po¬ 
déis  dispensaros  de  ello  en  obsequio  á  las  per¬ 
sonas  que  lo  han  dispuesto  tan  solo  por  feste¬ 
jaros.  Ademas,  ya  conocéis  la  susceptibilidad 
de  las  gentes  de  provincia  ,  lo  tomarían  á  des¬ 
aire  y  creerían  que  el  no  haber  asistido  ano¬ 
che  á  la  reunión,  y  el  no  ir  hoy  á  la  partida, 
era  efecto  del  orgullo.  No  pensáis  asi,  Pau¬ 
lina?.. 

Pac.  Dices  eso  con  un  tono  tan  raro...  si  crees  que 
mi  ausencia  ha  de  ser  también  notada...  y  que 

es  necesario  que  absolutamente  vaya . Si  lo 

exijes  en  fin... 

Fer.  Si  yo  lo  exijo?  Yo  no  he  exigido  nunca  nada, 
Paulina!  Y  no  esperaría  seguramente  una  oca¬ 
sión  en  que  como  esta,  decís  que  estáis  mala, 
para  ejercer  los  actos  de  un  tirano. 

Pao.  Sé  que  sois  la  misma  bondad;  y  jamás  ha  es¬ 
tado  mas  lejos  de  acusaros  mi  corazón,  que  en 
este  momento. 

Fer.  Creo,  madre  mia,  que  podemos  partir  sin 
inquietud,  cuando  Uaulina  asegura  que  su  in¬ 
disposición  no  tiene  nada  de  alarmante. 

Crudo,  (anunciando.)  f  as  señoras  de  Moran  están 
á  la  puerta  en  el  coche,  y  preguntan  si  está 
pronta  la  señora  marquesa. 

Fer.  Di  que  allá  vamos. 

Mar.  (d  Paulina.)  Conque,  resueltamente  queréis 
que  vaya? 

Pac.  Os  lo  ruego,  madre  mia. 

Mar.  Cuidaos,  pues,  mucho,  y  que  á  la  vuelta  os 
encontremos  ya  buena. 

Pac.  Oh!  si,  sí,  lo  estaré. 

Fer.  ( ap .)  Ah!  Paulina,  Paulina!  Pero  no;  es  im¬ 
posible.  {alto.)  Vamos,  madre? 
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íar  Si,  vamos.  Adiós,  bija  mia! . .. 
au.  Adiós,  señora... 

ESCENA  V. 

Paulina. 

Se  va  sin  decirme  una  palabra....  Dios  mió!  si 
sospechará  alguna  cosa?  Oh!  no;  no  es  posible. 
Temblaba  que  su  madre  se  hubiera  obstinado 
en  quedarse,  porque  entonces,  qué  hubiera  si¬ 
do  de  mi?  Me  quedo  yerta  en  pensarlo  solo, 
(se  asorna  á  la  ventana.)  Ya  entran  en  el  carrua- 
ge...  me  ha  visto...  pero...  y  qué  tiene  de  par¬ 
ticular  que  me  asome  a  la  ventana?  No  es  na¬ 
tural  que  quiera  verlos  salir?  Ay!  es  que  en 
mi  posición  de  todo  me  parece  que  van  á  sos¬ 
pechar...  lodo  me  asusta!  ( mira  al  retó.)  Las 
diez.  Ya  era  tiempo  ..  ( Carlota  entra.)  Ah!  Car¬ 
lota!... 

ESCENA  VI. 

Paulina,  y  Carlota. 

,ar.  Estaba  esperando  á  que  se  fueran  para  en" 
trar.  Dime,  cómo  estás? 

Pac.  Ah!  no  lo  sé!  Tengo  la  cabeza  perdida...  es¬ 
toy  loca  ..  no  sé  qué  va  á  ser  de  mí! 

Par.  Pobre  Paulina!  Qué  fatalidad,  querida  mia! 
‘ac.  No  es  cierto?  No  es  verdad  que  esto  tiene 
alguna  cosa  de  inaudito  y  de  terrible,  y  que  es 
un  milagro  el  que  haya  podido  soportar  su  pre¬ 
sencia  con  tanta  firmeza? 

¡:ar.  Pero  los  periódicos,  no  anunciaron  oficial¬ 
mente  su  muerte?.. 

‘ac.  Crees  tú,  que  si  yo  no  hubiera  tenido  las 
pruebas  mas  convincentes,  en  la  apariencia, 
me  había  de  haber  casado?.. 
uar.  Conozco  cuan  horrible  es  tu  posición...  y  si 
tu  marido  llega  á  saberlo... 

Pac.  Si  llega  á  saberlo!..  Oh!  no  lo  digas,  Carlota! 
No  hagas  que  me  desespere.  No  quieras  que 
pierda  la  poca  razón  que  ya  me  queda....  y  de 
que  tanto  necesito!.. 

lar.  Pero  sepamos.  Qué  te  decia  en  esa  desdi¬ 
chada  carta,  que  me  vi  obligada  á  entregarte 
yo  misma? 

Pac.  Oyelo:  [lee  )  «  Señora,  es  absolutamente  pre¬ 
ciso  que  os  bable  mañana  por  la  mañana,  y  no 
«otro  (lia.  Tratad  de  alejar  á  vuestro  marido. 

•  La  ventana  del  salón  abierta,  será  la  señal  de 

•  que  lo  habéis  logrado,  y  de  que  podré  presen- 

•  tarmede  diez  á  once  en  vuestra  casa.  Ningún 

•  peligro  corréis  en  recibirme,  pues  he  cambiado 

•  de  nombre;  y  mi  visita  pasará  por  la  de  cum¬ 
plido  que  estaba  en  el  deber  de  haceros.» 

Car  Y  no  dice  nada  mas? 

:Pac.  Nada. 

Car.  Úna  visita  de  cumplimiento  á  las  diez  es  un 
poco  sospechosa. 

Pac.  Y  qué  podrá  querer  de  mi?  Oh!  Dios  mió! 

No  me  ba  hecho  sufrir  bastante!.. 

Car.  Y  qué  es  lo  que  has  resuello? 

Pac.  No  recibirlo;  no  volverlo  á  ver;  y  para  eso 
te  he  escrito  esta  mañana.  Carlota,  cuento  con 
tu  amistad. 

Car.  Habla.  En  qué  puedo  serte  útil? 

Pac.  En  recibirlo  por  mí. 

Car.  Bien,  lo  haré;  pero  y  qué  le  digo? 

1‘ac.  Escucha;  conozco  que  á  pesar  de  todo,  es 


un  hombre  de  bien,  y  que  su  corazón  no  está 
pervertido.  Mi  posición  debe  ya  saberla.  Dile 
que  soy  dichosa  en  ella,  y  que  fio  en  su  genero¬ 
sidad.  Que  si  mi  marido  llega  á  saber  su  exis¬ 
tencia,  toda  felicidad  es  imposible,  y  que  no  me 
queda  mas  recurso  que  morir.  Que  ningún  in¬ 
terés  puede  tener  en  querer  sumir  en  la  des¬ 
gracia  á  una  mujer  que  ha  querido  en  otro 
tiempo,  y  que  no  le  ha  hecho  mal  alguno...  Di¬ 
le,  en  fin...  pero  Carlota,  tú  que  eres  mujer, 
que  eres  bondadosa,  que  me  compadeces  y  que 
me  amas...  dile  lo  que  tú  quieras;  todo  aque¬ 
llo  que  pueda  conmover  su  corazón.  Y  si  es 
preciso ,  pídele  hasta  piedad  en  mi  nombre. 
Se  trata  de  la  dicha  de  mi  marido,  y  el  orgullo 
debe  callar. 

Car.  Querida  Paulina,  cálmate  y  confia  en  mí.  Yo 
le  hablaré,  le  contaré  lodo;  y  á  menos  que  no 
sea  un  malvado,  no  podrá  dejar  de  acceder. 
Mas  la  hora  se  acerca:  son  las  diez  y  media.... 
ya  no  puede  tardar. 

Pac.  Ay!  creo  que  voy  á  morir! 

Car.  Abro  la  ventana? 

Pau.  Abrela.  Dios  rnio! 

Car.  Vamos,  valor;  le  repito,  que  como  abrigue 
su  corazón  siquiera  un  sentimiento  generoso, 
no  querrá  causar  la  desgracia  de  una  familia 
entera.  Creo  que  conque  solo  te  presentases, 
tendría  piedad  de  tí. 

Pau.  Oh!  no,  no.  Solo  la  fuerza  podría  hacer  que 
me  presentára  ante  su  vista. 

Criado.  ( anunciando .)  El  señor  Barón  de  Vas¬ 
concelos. 

Pau.  Quépase  adelante.  Carlota,  por  Dios.  Trata 
de  averiguar  qué  es  lo  que  le  trae  á  esta  casa; 
y...  si  fuera  posible  que  me  amase  aun...  oh! 
en  nombre  de  ese  mismo  amor...  conjúrale  pa¬ 
ra  que  se  aleje. 

Car.  Que  se  acerca;  retírate. 

Pau.  Carlota...  por  compasión...  (vase.) 

Criado.  El  señor  fiaron. 

Car.  Luis,  cerrad  esa  ventana.  (Luis  hace  señal 
de  que  pase  el  Barón,  cierra  la  ventana  y  se  re¬ 
tira  ) 

ESCENA  VI!. 

Carlota,  y  el  Barón. 

Bar.  Sola,  señora?.. 

Car.  Si:  Paulina  está  mala,  y  me  ha  rogado  que 
la  reemplace. 

Bar.  En  cualquiera  otra  circunstancia,  señora 
mia,  usando  de  la  debida  galantería,  os  (liria 
que  me  daba  la  enhorabuena  por  el  cambio; 
pero  hoy,  me  veo  obligado  á  usar  de  la  fran¬ 
queza  y  á  deciros  que  es  con  ella,  con  quien 
tengo  necesidad  de  hablar,  y  no  con  vos. 

Car.  Señor  Barón  de  Vasconcelos,  ó  mas  bien, 
señor  de  Humanes...  porque  este  es  vuestro 
verdadero  apellido,  habéis  pensado  bien  en  la 
situación  que  se  encuentra  mi  pobre  amiga? 
Sabéis  á  lo  que  la  esponeis  con  vuestra  pre¬ 
sencia? 

Bar.  Señora  de  Melgar  ó  mas  bien,  Señorifa  (ini¬ 
cia,  porque  este  es  vuestro  verdadero  nombre 
de  batalla,  podrías  decirme,  que  es  lo  que  ha 
sido  del  Conde  de  Ladry,  abonado  en  el  teatro 
Italiano  de  París? 

Car.  lia  marchado  á  la  India  después  de  haber 
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asegurado  una  renta  de  25000  francos,  á  la 
persona  de  quien  babia  sabido  apreciar  el  de-  ¡ 
¡¡interesado  cariño  que  le  profesaba.  Pero  vol¬ 
viendo  á  Paulina,  ¿me  diréis,  con  franqueza, 
cuál  es  el  objeto  de  vuestra  visita? 

Bar.  V  esa  persona,  á  la  cual  ha  dejado  esa 
muestra  de  interés,  no  hablaba  á  cada  instan¬ 
te  de  un  marido  que  tenia  ..  allá...  no  sé  dón-  | 
de...  cómo  es  que  no  lia  ido  á  reunirse  con  él?  i 

Car.  Eso  es  precisamente  lo  que  se  apresuró  á  ¡ 
hacer...  Pero  ignoráis  la  desgracia  que  se  lo 
impidió? 

Bar.  Cómo!  qué  decís? 

Car.  Que  el  pobre  coronel... 

Bvn.  Dios  mió!  alguna  desgracia! 

Car.  Justamente;  murió. 

Bar.  Ba!  ba!  ba!  Pero  á  mi  vez,  os  preguntaré; 
francamente,  babia  existido?.. 

Car  Caballero!.. 

Bar.  Vamos,  no  os  incomodéis.  Porqué?  Vos  me 
preguntáis,  yo  hag  >  otro  tanto;  nada  mas  na¬ 
tural:  y  os  advierto  que  si  os  parece  agradable 
la  conversación,  por  este  estilo  la  puedo  pro¬ 
longar  hasta  que  gustéis. 

Car.  Conque  es  decir,  que  rehusáis  abiertamen¬ 
te  contestarme? 

Bar.  Absolutamente. 

Car.  Pues  bien;  una  palabra  tan  solo.  Contestad¬ 
me  si  ó  no;  queréis  perder  á  Paulina? 

Bar.  No...  si  me  concede  la  entrevista  que  re¬ 
clamo:  y  si  en  esta  entrevista  obtengo  lo  que 
deseo,  mañana  dejoá  Sevilla  y  no  me  volverá 
á  ver  jamás. 

Car.  Y  si  se  niega? 

Bar.  Me  parece  qne  no  se  atreverá,  y  la  prueba 
es,  que  esa  puerta,  hácia  la  cual  se  dirijen  con¬ 
tinuamente  vuestras  inquietas  miradas,  estoy 
seguro  que  no  tardará  en  abrirse. 

ESCENA  YIN. 

Dichos,  y  Pacuna. 

Pac.  No  os  equivocáis,  heme  aquí. 

Bar.  Ignoraba  ser  tan  buen  profeta. 

Pac.  Y  yo  ignoraba  que  fueseis  tan  cruel...  Car¬ 
lota,  retirate;  déjanos  solos. 

ESCENA  IX. 

Pacuna,  y  el  Barón. 

Pal  .  Ahora,  ya  podéis  hablar,  caballero;  qué  me 
queréis? 

Bar.  Paulina!  . 

Pac.  Os  ruego...  por  vos  mismo,  que  os  acordéis 
que  me  llamo  la  señora  de  Campo-alto. 

Bar.  La  señora  de  Campo-alto?...  Sea;  pero  me 
haréis  la  justicia  de  creer  que  no  ha  consisti¬ 
do  en  mi  el  que  no  llevéis  otro  apellido...  por 
que  cuando  huisteis!.. 

Pac.  Caballero,  si  yo  hubiera  aceptado  vuestro 
nombre,  lo  hubiera  hecho  respetar  como  haré 
que  se  respete.,  el  que  llevó.  Es  un  depósito  sa¬ 
grado  que  se  confia  á  la  muger,  y  ni  promesas 
ni  amenazas  podrán  impedirme  que  lo  conser¬ 
ve  intacto.  Esto  dicho,  podéis  hablar:  ya  veis 
que  os  escucho. 

Bar  Perdonad,  si  no  puedo  esplicarme  tan  pron¬ 
to  como  deseáis.  Considerad  la  emoción  que 
debo  esperimentar  al  veros  ..  y  que  realmente 
esperimento. 


Pac.  Ah!  por  piedad!  acabad  lo  mas  pronto  que 
podáis...  Os  lo  suplico!.. 

Bar.  Siento  deciros,  señora,  que  me  es  imposi¬ 
ble  el  complaceros,  sin  que  tenga  que  pasar 
por  ciertas  circunstancias  que  me  prohibís  el 
recordar. 

Pac.  Yo  no  os  he  prohibido  nada;  solo  os  he  su¬ 
plicado  que  me  ahorréis  el  escucharlas.  Si  no 
queréis  tener  esa  generosidad,  continuad,  ya 
os  escucho. 

Bar.  No  continuaré:  pues  lo  exijis  no  hablaré 
de  mi  ni  una  sola  palabra;  pero  si  me  es  per¬ 
mitido  el  sacrificarme  á  vuestros  escrúpulos, 
no  lo  es,  ni  puedo  inmolaros  el  último  inte¬ 
rés  que  he  conservado  en  el  mundo:  ya  adivi¬ 
nareis  que  quiero  hablar  de  mi  hijo. 

Paü.  De  vuestro  hijo!.. 

Bar  Sin  esta  causa,  no  me  hubierais  vuelto  á 
ver..  Seguramente  no  hubiera  turbado  la  dicha 
que  disfrutáis,  si  no  fuera  por  este  hijo  cuyo 
pervenir  estoy  en  el  deber  de  asegurar. 

Pac.  Vos?  Ah!  si  es  el  amor  por  vuestro  hijo  el 
solo  sentimiento  que  os  ha  guiado, perdonadme, 
os  había  juzgado  mal.  Mi  hijo,  gracias  al  cie¬ 
lo,  es  dichoso,  y  su  porvenir  no  puede  inspira¬ 
ros  ninguna  inquietud.  Por  un  contrato  que 
hemos  celebrado  secretamente,  pero  cuya 
existencia  os  garantizo,  el  marqués,  mi  espo¬ 
so,  lo  ha  reconocido,  y  lo  ha  hecho  por  conse¬ 
cuencia  el  legítimo  heredero  de  su  fortuna  y 
de  su  nombre. 

Bar.  Su  nombre..!  Y  conque  derecho  le  habéis 
privado  del  mió? 

Pau.  Caballero!.. 

Bar.  Que  hayais  dispuesto  de  vos,  lo  concibo 
perfectamente:  los  periódicos  portugueses  pu¬ 
blicaron  la  falsa  noticia  de  mi  muerte,  y,  ade¬ 
mas,  erais  libre.  Pero  mi  hijo!.,  con  que  dere¬ 
cho  habéis  dispuesto  de  él?  Mi  hijo  me  perte¬ 
nece  y  vengo  á  reclamarlo. 

Pac.  A  reclamarlo?  Como!  Venís  á  reclamarme  á 
mi  hijo?.. 

Bar.  Si  señora. 

Pac.  Pero  no  habéis  comprendido  lo  que  os  he 
dicho?  Pablo  es  ya  el  hijo  del  Marqués  de 
Campo-alto,  quien  lo  ha  reconocido  y  le  ha 
dado  un  nombre  y  un  porvenir. 

Bar.  El  Marqués  de  Campo-alto  habrá  hecho  lo  | 
que  le  habrá  parecido;  pero  lo  que  él  ha  he¬ 
cho,  á  mi  no  me  obliga  de  ningún  modo;  y  co-  i 
ino  sus  derechos  soló  están  fundados  en  una 
ficción  legal,  no  pueden  contrarestar  en  nada  | 
á  los  mios,  que  son  los  que  da  la  sangre.  * 

Pau.  Pero,  habíais  formalmente?  Olvidáis  que  al 
nacer  ese  niño  pudisteis  reconocerlo  y  que  no 
lo  hicisteis? 

Bar.  Me  disteis  tiempo  para  hacerlo?  No  me 
abandonasteis?  No  os  ocultasteis  perfecta¬ 
mente  en  París,  que  por  mas  que  hice  no  me 
fué  posible  hallaros?  I 

Pac.  Por  lo  que  os  dejé,  bienio  sabéis.  Os  dejé 
en  el  momento  en  que  pude  hacerlo,  porque 
siempre  estube  en  vuestra  casa  como  una  víc¬ 
tima,  como  una  prisionera,  y  no  queria  que  mi 
hijo  se  alimentase  con  el  pan  de  la  infamia. 

Bar,  Señora,  ya  una  feliz  casualidad  ba  reparado 
los  agravios  que  cometí  para  con  vos,  dejad¬ 
me  que  repare  al  menos  los  que  cometí  para 
con  él. 


Y  EL  MARIDO. 


Pac.  Que,  señor,  creeis  que  vuestro  hijo  podría 
agradeceros  un  dia  el  que  hubieseis  deshonra¬ 
do  á  su  madre!.,  porque  á  vos  no  puede  ocul¬ 
tarse  cuál  es  mi  posición  en  la  familia  de 
Campo-alto.  Hace  cinco  anos  que  nos  hemos 
casado,  y  todo  el  mundo  cree  que  Pablo  es  el 
fruto  de  esta  unión...  Confiarlo  á  vos,  seria  de¬ 
cirlo  todo,  confesarlo  todo!  Que  interés  teneis 
en  perderme?  Ah!  no  me  habléis  de  vuestro  | 
hijo;  porque  para  él,  sobre  lodo,  es  para  quien 
sois  cruel!  Queréis  privarlo  de  una  posición 
cierla  para  darle  una  existencia  pobre,  aven¬ 
turera,  miserable?  Oh!  esto  es  horroroso!  Jus¬ 
tificaos,  pues,  señor,  justificaos  si  podéis. 

Bar.  Con  una  palabra  puedo  hacerlo.  Al  llevar¬ 
me  á  mi  hijo,  le  doy  mas  que  le  quito. 

Pac.  Espiicaos  claramente,  caballero;  conside¬ 
rad  que  estoy  en  un  suplicio!.. 

Bar.  Lo  haré  tan  claramente  como  pueda,  pues 
como  vos,  deseo  acabar  cuanto  antes.  Varias 
veces  me  habréis  oido  hablar  de  un  lio  que 
me  ha  criado  y  que  vive  en  Cádiz. 

Pac.  Si,  con  efecto... 

Bar.  Pues  bien,  este  lio  es  millonario  y  yo  debia 
ser  su  heredero.  Pero  hoy  prevenido  en  contra 
mia,  vacila  en  dejarme  una  fortuna  que,  según 
él,  disiparía  en  tan  poco  tiempo,  como  disipé 
la  que  me  dejaron  mis  padres:  y  solo  está  dis¬ 
puesto  á  hacerlo  en  favor  de  este  hijo,  cuya 
existencia  le  he  revelado  sin  nombrarle  á  su 
madre.  Este  arreglo  lo  concilia  todo.  Satisface 
sus  recelos,  y  si  es  preciso  decirlo,  mis  nece¬ 
sidades.  Mi  hijo  será  el  propietario  de  los  bie¬ 
nes  de  mi  lio,  y  yo,  hasta  que  llegue  á  su  mayor 
edad.... 

>¿1'.  Hozareis  las  rentas!  Os  comprendo,  caballe¬ 
ro;  vuestro  amor  paternal,  es  una  especula¬ 
ción  y  nada  mas. 

Jar.  Señora... 

•ac.  Y  me  proponéis  que  consienta  en  ser  vues¬ 
tra  cómplice?  Jamás,  jamás! 

|Jar.  ( aproximándose .)  Paulina,  comprended  bien. 
Cambiáis  los  papeles.  Me  estáis  hablando  co¬ 
mo  si  mi  suerte  estubiera  en  vuestras  manos. 
Conoced  mejor  vuestra  posición,  y  haced  lo 
que  os  voy  á  decir.  He  aqui  lo  que  quiero.  Una 

:  carta  para  el  director  del  colegio  donde  está 
mi  hijo,  con  ella  me  presentaré  y  todo  está 
dicho.  Ya  veis  que  procuro  evitar  todo  ruido, 
todo  escándalo.  En  cuanto  á  la  posición  que 
temeis  tanto  perder... 

¡’aü.  Ah!  Señor!  por  ventura  se  trata  ahora  de 
mi  posición,  de  mi  honor?  Se  trata  de  una  co¬ 
sa  para  mi  mas  sagrada  que  todo  eso...  se  tra¬ 
ta  de  mi  hijo.  Ya  no  es  la  señora  de  Campo-al¬ 
to  la  que  os  habla,  es  una  madre  á  quien  de¬ 
sesperáis!  Pensad  que  mis  derechos,  al  menos, 

Íson  tan  sagrados  como  los  vuestros!  Dejadme 
á  mi  hijo!  Oh!  por  piedad,  dejadme  á  mi  hijo! 
ar.  Solo  una  cosa  tengo  que  responderos: 
para  llevarme  ese  niño  que  mi  tio  me  pide, 
he  dejado  á  Francia,  donde  estaba  con  seguri¬ 
dad  y  he  venido  á  España,  en  donde  de  un 
momento  á  otro  pueden  prenderme.  Mañana 
por  la  mañana  debo  marchar;  ya  veis  que  no 
tengo  tiempo  que  perder.  Por  consecuencia, 
si  dentro  de  tres  horas  no  he  recibido  la  carta 
que  os  he  rogado  escribáis,  me  veré  en  la  pre¬ 
cisión  de  venir  á  pedírsela  al  Marqués  de  Cam- 
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po-alto,  y  veremos  si  él  también  se  atreve  á 
rehusármela. 

Pac.  Oh!  Pero  eso  será  la  sentencia  de  muerte 
para  uno  de  los  dos! 

Bar. Hasta  dentro  de  tres  horas,  señora.  ( salada 
y  tase.) 

ESCENA  X. 

Pacuna. 

Se  ha  ido?...  Dios  misericordioso!...  Ha  sido  un 
sueño  solo,  lo  que  por  mi  ha  pasado?  Oh!  no; 
la  amenaza  que  me  ha  hecho  al  salir  resuena 
aun  en  mi  corazón.  Que  vendrá  á  pedir  su  hijo 
al  Marqués..!  Si...  eso  ha  dicho/  eso  ha  dicho..! 
Cielos  santos,  que  situación  tan  espantosa!  Y 
que  hago?  que  debo  hacer?  Y  ha  dicho  que  á  las 
tres  volvería.  Oh!  Dios  mió!  Dios  mió!  Si  Fer¬ 
nando,  á  quien  he  visto  demudarse  con  la  sola 
idea  de  su  existencia,  llega  á  saber,  no  solo 
que  vive,  sino  la  terrible  ley  que  quiere  impo¬ 
nerme...  Oh!  adivino  su  respuesta...!  Un  due¬ 
lo,  un  duelo  á  muerte!  Que  horror!  si  si,  yo 
debo  evitará  lodo  trance  que  se  encuentren. 
Pero  mi  hijo...  y  mi  pobre  hijo?...  Se  lo  tendré 
que  entregar  entonces...  (pausa.)  Oh1...  Que 
idea!  no  puede  negármelo!  No  me  atrevo  á 
considerar  las  consecuencias  de  la  carta  que 
voy  á  escribir,  pero  en  la  posición  en  que  me 
encuentro,  cinco  ó  sei*  dias  de  plazo,  tal  vez 
puedan  ser  la  vida,  (se  pone  á  escribir .)  «Caba¬ 
llero,  estoy  dispuesta  á  consentir  en  separar¬ 
le  de  mi  hijo,  pero  con  una  condición...  Se 
«que  vuestro  tio  es  un  hombre  de  honor,  y  no 
«tengo  inconveniente  en  declararle  mi  se- 
«crelo  .. 

(En  este  momento,  se  abre  la  puerta  y  entran  Fernan¬ 
do  y  la  Marquesa.  Paulina  arroja  un  grito  y  oculta  en  el 
pecho  la  carta  que  escribía.) 

ESCENA  XI. 

Pacuna,  Fernando,  la  Marqcesa  después  Antonio. 
Fer.  (ap.)  Escribía!... 

Pac.  Como,  tan  pronto  de  vuelta?  (levantándose. ) 
Mar.  No  hemos  hecho  mas  que  llegar.  Fernando 
tenia  tal  priesa  por  volver!...  y  aun  yo  misma: 
ya  se  vé,  nos  inquietaba  tanto  el  estado  de 
vuestra  salud.  V  cómo  os  halláis?  Mas  aliviada, 
no  es  verdad? 

Pau.  Si  señora,  estoy  mucho  mejor. 

Mar.  Sabéis  la  noticia  que  acabo  de  recibir? Que 
mi  escelente  amiga  no  hace  mas  que  llegar  en 
este  momento.  Ha  salido  antes  de  lo  que  me 
decía  y  ya  está  aqui.  Me  ruega  que  vaya  á  ver- 
la;  pero  tengo  que  pediros  un  favor... 

Fer.  Cuál? 

Mar.  María,  es  mi  amiga  de  la  niñez...  no  va  á  es¬ 
tar  aqui  mas  que  el  tiempo  preciso  para  des¬ 
cansar  uno  ó  dos  dias.  .  podemos  consentir 
que  se  quede  en  la  fonda  donde  ha  ido  á  parar? 
Fer.  Al  contrario,  madre  mia,  es  preciso rogárla 
que  se  venga  con  nosotros. 

Mar.  Y  para  que  no  tenga  ningún  protesto  para 
negarse  á  la  invitación,  Paulina  debería  acom¬ 
pañarme... 

Pac.  Yo! 

Mar.  Os  ruego  que  hagais  por  mi  ese  esfuerzo: 


El  seductor 
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La  fonda  donde  se  hospeda  está  á  dos  pasos  de 
aquí. 

Fer.  Creo,  Paulina,  que  mi  madre  tiene  razón;  tu 
presencia  es  indispensable. 

Pac.  Es  que...  casualmente  tenia  que... 

Fer.  {bajo.)  Concluir  la  carta  que  escribíais...  y 
que  habéis  ocultado  en  el  pecho  cuando  entra¬ 
mos?... 

Pac.  Fernando... 

Fer.  ( bajo  )  Señora!...  acompañad  á  mi  madre.  A 
vuestra  vuelta  hablaremos. 

Mar.  Con  que,  venís? 

Pie.  Si  señora,  vamos. 

Ant.  {entrando.)  Qué  es  eso,  os  marcháis? 

Mar.  Si,  pronto  volvemos.  ( vanse .) 

ESCENA  XII. 

Antonio  y  Fernando. 

Ant.  Chico,  sábete  que  en  tu  ausencia  han  pasado 
cosas  estupendas1.. 

Fer,  De  veras?  Vaya,  pues  habla:  sepamos  qué 
ba  sucedido,  {esforzándose  por  ocultar  su  agita¬ 
ción .) 

Ant.  Deja  antes  que  me  reponga  un  poco  de  la 
emoción...  porque...  francamente,  me  encuen¬ 
tro  en  una  posición  escepcional.  Ah!  cuanta 
razón  tenias...  ahora  lo  conozco,  cuanta  razón 
en  disuadirme  que  me  casara  con  esa  tal  seño¬ 
ra  de  Melgar! ...  Francamente,  entre  nosotros 
puede  decirse,  es  lo  que  se  llama  una  reveren¬ 
da  coqueta. 

Fer.  Te  ba  dado  nuevos  motivos  de  queja? 

Ant.  Que,  si  me  ba  dado9...  Atiende,  hombre, 
atiende,  á  ver  si  esta  vez  me  tratas  de  visiona¬ 
rio.  Pero  procedamos  por  orden.  Al  salir  esta 
mañana  de  acá,  en  vez  de  irme  á  casa  donde 
tenia  que  hacer  por  cierto,  me  fui  á  la  suya 
para  informarme  del  motivo  que  le  había  im¬ 
pedido  acompañaros.  Su  doncella,  que  filé  la 
que  me  recibió,  me  dijo  que  su  señora  tenia 
jaqueca  ..jaqueca!  Sabes  tú  lo  que  significan 
esas  súbitas  é  inesperadas  indisposiciones? 
Esas  fatigas?...  Esas  debilidades?..  Esas  jaque¬ 
cas?... 

Fer.  Si,  si:  vamos,  sigue. 

Ant.  No  contesté  una  palabra;  tomé  la  puerta,  y 
como  la  escusa  me  pareció  un  poco  sospecho¬ 
sa,  entré  en  casa  de  un  amigo  mió,  que  está 
en  frente  precisamente  de  la  señora  en  cues¬ 
tión.  Me  coloqué  en  la  ventana,  levanté  la 
punta  de  una  cortinilla  y  me  puse  á  observar, 
hecho  todo  yo  un  ojo,  según  el  deseo  que  de  ver 
tenia.  Tres  cuartos  de  hora  estaría  en  acecho, 
ó  puede  que  menos,  pero  como  esperando  con 
el  ansia  que  yo  estaba,  los  minutos  se  hacen 
siglos,  me  parecieron  tres  eternidades;  chico, 
te  lo  aseguro;  pero  en  fin,  al  cabo  de  ellos,  cá¬ 
tate  que  me  veo  salir  de  su  casa  á  la  pérfida 
en  un  encantador  negligé  de  mañana.  Va  ves, 
el  tiempo  que  le  habia  durado  la  jaqueca. 

FeR»  Bajastes  y  la  seguistes? 

Ant.  Justamente. 

Fer.  V  á  dónde  fué. 

Ant.  Aqui,  á  tu  casa.  Va  iba  á  entrarme  trás  ella 
para  pedirle  una  esplieacion,  cuando  divisé  al 
Barón. 

Fer.  Al  Barón!... 

Ant.  Que  estaba  esperando  sin  duda  en  la  otra 


esquina  de  la  calle.  Cambié  al  punto  de  manio¬ 
bra,  y  como  sabes  que  visito  á  todo  el  mundo, 
me  precipité  en  la  casa  de  enfrente,  fiero  es¬ 
ta  vez,  apenas  lube  tiempo  para  correr  á  la 
ventana,  y  cuidado  que  lo  hice  si.i  detenerme 
á  saludará  ningún  vicho  viviente,  cuando  vi  á 
nuestro  hombre  entrarse  atrevidamente  aqui, 
en  tu  casa. 

FeR-  En  mi  casa!... 

Ant.  fiues  ?...  en  tu  casa.  Te  indignas,  no  es  ver¬ 
dad?  Oh!  es  claro!  fiero .  por  quién  venia? 

Evidentemente,  por  la  tal  Carlotita,  pues  tu 
madre,  tu  mujer  y  tú  habíais  salido.  Luego,  es¬ 
tá  palpable  que  era  una  cita. 

Fer.  Oh!  ya  esto  es  demasiado!  V  qué?  Ese  hom¬ 
bre  ha  tenido  la  audacia!... 

Ant.  fiero...  querido  primo,  me  encanta  el  ardor 
con  que  tomas  mis  negocios! 

Fer.  Bien.  Sigue  tu  historia:  queJastes  en  tu 
puesto  de  observación... 

Ant.  Hasta  que  salió  Carlota. 

Fer.  Con  el  Barón,  he? 

Ant.  Nada  de  eso.  Salió  sola. 

Fer.  fiero  él...  acaba,  acaba,  él  sequedó?  Y  has¬ 
ta  que  hora  se  quedo? 

Ant.  loma!  yo  que  sé?  A  mi  quien  me  interesaba 
era  ella  y  sali  corriendo  á  alcanzarla.  Al  ruido 
de  mis  pasos,  se  vuelve  y...  le  hice  un  gesto... 
Ay  que  gesto!  seria  imposible  esplicarle  el  pro¬ 
fundo  desprecio  que  espresaba.  Crei  contun¬ 
dirla:  pero  te  aseguio  que  es  imposible  cono¬ 
cer  á  esa  mujer.  Sin  turbarse,  ni  ponerse  páli¬ 
da,  ni  encarnada  siquiera...  me  dijo  con  la 
mayor  frescura:  Buenos  dias,  buenosdias;  voy 
muy  de  prisa.  Y  continuó  tranquilamente  su 
camino!...  No  te  parece  si  se  necesita.aplomo? 
Vamos,  es  portentoso! 

Fer.  A  dónde  vive  el  Barón? 

Ant.  En  el  parador  de  diligencias. 

Fer.  Voy  á  su  casa... 

Ant.  Como  mi  testigo? 

Fer.  Sin  duda.  Aunque  tal  vez  no  haya  en  lodo 
esto  ni  falta...  ni  crimen.  Sí  está  interesado  el 
honor,  descuida,  que  todo  se  hará  como  debe 
hacerse.  Entre  tanto,  silencio.  Ni  una  palabra 
en  que  demuestres  tus  celos,  ni  á  Carlota  ni  á  i 
nadie.  ¡Me  lo  prometes? 

Ant.  Bien,  pero  tú  me  avisarás  cuando  debo  en-  i 
fadarme...  cuando  debo  manifestar  el  volcan  I 
que  me  abrasa? 

Fer.  Si.  { 

Ant.  Pues  te  doy  mi  palabra.  i 

Fer.  Silencio,  que  aqui  viene  Paulina. 

ESCENA  XIII. 

1 1 

Dichos  y  Pacuna. 

Pac.  La  Condesa  no  acepta  nuestro  ofrecimiento,  J 
y  tu  madre,  que  se  ha  quedado  con  ella...  pero  1 
creo  que  habíais  de  negocios,  me  retiro.,.  Ji 

Ant.  No,  no.  Primita,  yo  so)  quien  se  retira  y  I 
aun  Fernando  no  puede  tardar  en  salir.  Cuan-1' 
do  veáis  á  la  señora  de  Melgar,  me  fiareis  el 11 
gusto  de  decirle  que  estamos  tronados  para 
siempre,  (d  Fernando  )  Espero  con  impacien- b 
cia  el  resultado  de  tu  comisión;  entretanto,# 
por  precaución  voy  á  visitar  mis  floretes  y  inisiie 
pistolas.  »| 


Y  EL  MARIDO. 


ESCEN  A  XIV. 

Pailita  y  Fernando. 

jaü.  Es  cierto  que  teneis  que  salir? 

•'er.  Acaso,  señora,  teneis  necesidad  de  queda¬ 
ros  sola  otra  vez? 

*au.  Yo!  qué  queréis  decir? 

I^er.  Quiero  decir,  que  ya  es  tiempo  de  darme  la 
esplicacion  que  os  he  pedido. 

*ac.  Una  esplicacion!  y  sobre  qué? 

’eii.  Sobre  el  billete  que  recibisteis  anoche,  en 
el  baile:  sobre  la  visita  que  habéis  tenido  en 
mi  ausencia,  sobre  la  carta,  en  fin,  que  esta¬ 
bais  escribiendo  cuando  entramos. 
au.  Lo  sabe  todo!  (ap.) 

ek.  No  penséis  en  negarlo,  señora!  Estoy  segu¬ 
ro  de  los  hechos,  y  espero  que  los  justifiquéis. 
au.  Reconozco  que  estáis  bien  instruido  y  no 
negaré  nada.  Pero..  Fernando!  espiáis  mis  pa- 
i  sos?  No  teneis  ya  confianza  en  mi? 

En.  Mala  ocasión  escojeis  para  hacerme  seme¬ 
jante  reconvención.  Vuestra  justificación  es  la 
que  espero.  Veamos,  no  os  turbéis.  Preparad 
i-  (todos  vuestros  medios  de  defensa  para  que  os 
{crea;  os  amo  tanto,  que  puedo  ser  todavía  bas- 
M  liante  insensato  para  creeros.  Con  que,  confe- 
il«  Isais  que  la  señora  de  Melgar  os  entregó  anoche 
i.,  ¡un  billete  del  Barón  de  \  asconcelos? 

[o- 1  o.  Lo  confieso. 

in-  l  r.  Y  en  este  billete  se  solicitaba,  sin  duda, 
iw-  ma  cita  para  esta  mañana? 
lli- 1  u.  Fs  cierto... 

lilla*  Y  el  Barón,  ba  venido...  y  la  entrevista  ba 
vu)  |  enido  lugar...  pero  habiéndose  interrumpido 
en  |)or  cualquier  causa  que  ignoro,  le  escribíais 
niu'  .  i  o  que  le  dejasteis  por  decir...  Enseñadme  esa 
arla,  señora,  enseñádmela... 

P  .  Fsa  carta  ya  no  existe.  Previ  que  me  la  pe- 
j  iríais  y  la  be  desgarrado. 

P  .  La  habéis  desgarrado! 

.  Creedme,  es  un  servicio  que  os  be  hecho, 
ilolfti.  Pero  que  decíais  en  ella? 
jdot’L  Nada  de  que  pudiera  avergonzarme,  y  sin 
ideti  imbargo,  nada  que  pudierais  saber.  No  tengo 
alaiir,  :  Lra  cosa  que  decir. 

laniJi.  Bien:  puede  que  el  Barón  de  Vasconcelos 
|;a  menos  discreto  que  vos. 

¡boera  •  A  dónde  vais? 

yoli/Í.  Voy  á  preguntar  á  ese  hombre  cuándo  os 
[i  conocido,  y  con  qué  títulos  se  ha  atrevido  á 
•¡cribiros.  Os  estimo  demasiado  para  creer 
<ie  fué  ayer  la  primera  vez  que  lo  visteis. 

'I  Fernando,  si  en  vuestro  pecho  hay  un  des- 
lllo  de  amor,  ó  un  resto  de  piedad  para  mi, 
i  vayaís  á  casa  del  Barón...  Escuchadme,  lo 
lijo...  Vos  que  me  habéis  sacado  del  fango 
indo  yacía  y  á  donde  nunca  debí  descender, 
|,i:a  elevarme  á  una  altura  á  donde,  tal  vez, 
[lll!  mea  debi  subir;  vos  que  habéis  dado  tan  ge¬ 
mosamente  un  nombre  y  un  porvenir  á  mi 
irú  lo;  vos  podríais  creer  que  os  engañaba?...  No 
5C1  c  nprendeis  que  si  fuera  capaz  de  ello,  no  ha- 
^  ba  espresiones  para  calificar  mi  infamia?.. 
cj11';  «  Paulina,  para  que  yo  haya  llegado  á  sospe- 
c  ir  de  vos,  preciso  ha  sido  que  las  mas  fuer- 
i  sospechas,  se  hayan  reunido  en  contra 
enlíf1  *;stra.  Por  mas  que  me  ciegue  mi  amor, 
o#,  i  puedo  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia...  Cómo 
l  reis  que  me  esplique  ese  billete,  esa  cita, 
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esa  carta...  cuando  vos  misma  no  podéis  espli- 
cármelo?  Yo  no  pido  mas,  yo  no  quiero  mas 
que  encontraros  inocente...  una  prueba,  una 
sola  prueba  de  que  lo  estáis,  Paulina  ..  sino  es 
por  vos,  siquiera  por  mi. 

Pac.  Ay  de  mi!  no  puedo  hablar.  Mi  justificación 
acarrearía  mas  desgracias,  que  mi  silencio. 
Pero...  escuchadme!  Us  acordáis  del  dia  en  que 
rehusando  'por  la  vigésima  vez  vuestra  mano, 
os  daba  por  escusa  estas  razones:  «Fernando! 
«yo  seria  vuestra  con  teda  mi  alma,  si  Dios,  en 
«el  momento  de  unirnos,  pudiera  borrarnos  el 
«pasado!  Pero  esto  no  es  posible;  y  yo  tengo  el 
«pasado  contra  mi;  es  decir,  alguna  cosa  de 
«inexorable  y  de  terrible  que  desafia  hasta  el 
«poder  de  Dios  mismo...  una  especie  de  fan¬ 
tasma  que  nos  acompañaría  hasta  la  tumba! 
«Llegaría  un  dia  en  que  tendríais  celos,  y  en¬ 
tonces,  el  recuerdo  de  mi  falta,  convertiría 
«vuestras  dudas  en  sospechas  y  vuestras  sos- 
«pechas  en  certidumbres!!..  Fernando,  no  os 
«caséis  jamás  conmigo!»  Vos,  os  arrojasteis  á 
mis  'pies!  y...  recordáis  lo  queme  respondis¬ 
teis?... 

Fee.  Si,  si,  me  acuerdo... 

Pac.  «Querida  Paulina,  me  digisteis,  escuchad¬ 
le...  nadie  debe  prometer  mas  que  lo  que 
«pueda  cumplir!  Si,  tienes  razón;  es  posi- 
«ble  que  llegue  alguna  vez  á  estar  celoso;  pe- 
»ro  si  algún  dia  soy  bastante  desgraciado  para 
«sospechar  de  ti,  bastante  loco  para  creerte 
«culpada...  aun  cuando  todas  las  apariencias 
«estén  en  contra  tuya...  no  le  justifiques,  Pau- 
» lina;  tiéndeme  solamente  la  mano,  y  dime-,  te 
«juro,  delante  de  Dios  que  nos  escucha,  que  te 
«amo,  y  que  estoy  inocente!  Que  entonces,  yú 
«me  arrojaré  á  tus  pies,  y  te  diré:  ¡Perdo- 
«name!»  Contando  con  esta  palabra,  fué  como 
consentí  en  casarme  con  vos...  El  momento  que 
yo  temia  y  que  tu  prevísles,  este  momento  so- 
lenne  ba  llegado  ya...  Nunca  podrá  sufrir 
nuestro  amor  una  prueba  mas  cruel.  Pues 
bien,  mírame  frente  á  frente,  los  ojos  no  pue¬ 
den  mentir  nunca.  Fernando,  he  aqui  mi  ma¬ 
no.  Te  juro  delante  de  Dios  que  nos  escucha, 
que  te  amo,  y  que  soy  inocente! 

Fkr.  ( arrojándose  á  sus  pies.)  Paulina!  mi  Paulina ¡ 
Perdóname! 

Pao.  ( levantando  las  manos  al  cielo.)  Gracias,  Dios 
mió!  Todavía  puedo  ser  dichosa. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Habitación  en  la  fonda  donde  para  el  Barón.  Puerta 

en  el  fondo  y  otra  á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

Paulina  ,  sentada  junio  á  una  mesa,  muy  pensativa 

y  cubierta  con  un  velo.  El  liaron  entrando  por  la 
puerta  del  fondo.) 

Bar.  ( hablando  con  el  criado  desde  dentro.)  Que  está 
una  muger  en  mi  cuarto  esperándome  hace 
diez  minutos?  (entra  )  Con  efecto;  déjanos. 

Pau.  ( levantándose .)  Al  fin  llegó. 
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El  seductor 


Bar.  Puedo  saber,  á  quien  tengo  el  honor... 

Pau.  ( levantando  el  velo.)  Yo  soy,  caballero. 

Bar.  Vos  aqui,  señora!  Vos  en  mi  casa?  Cuando 
no  me  atrevía  á  esperar  que  una  carta... 

Pac.  No  he  querido  escribiros,  porque  lo  que  ten¬ 
go  que  deciros  es  demasiado  importante  para 
fiarlo  al  papel.  Hacedme  el  gusto  de  prohibir 
que  entre  nadie...  Ya  sabéis  á  lo  que  me  es- 
pongo  al  venir  asi  á  vuestra  casa. 

Bar.  ( echando  el  cerrojo  á  la  puerta  del  fondo. )  Es- 
tais  obedecida. 

Pac.  ( señalando  á  la  puerta  lateral  )  Y  esta  otra? 

Bar.  Dá  á  un  cuarto  habitado  por  mi  también. 

Pau.  Pero...  tiene  alguna  salida? 

Bar.  Si,  una  puertecilla  que  comunica  con  un 
patio  interior;  pero  está  condenada. 

Pac.  Va  conoceréis  cuan  arriesgado  es  el  paso  que 
doy;  pero  es  necesario. 

Bar.  Veo  una  prueba  de  confianza  que  me  enor¬ 
gullece;  pero,  os  lo  repito,  una  carta  era  sufi¬ 
ciente, 

Pau  Oh!  no.  En  una  car  ta  no  hubiera  podido  es- 
plicaros,  la  angustia,  la  amargura  que  habéis 
arrojado  en  mi  corazón  con  vuestra  inesperada 
presencia,  y  las  horribles  sospechas  que  habéis 
sembrado  en  un  matrimonio  antes  tan  feliz. 

Bar.  Cómo  es  eso?.,  pues  qué,  vuestro  marido  ha 
sabido... 

Pau.  Menos  vuestro  nombre,  todo  lo  sabe:  y  ha 
sido  un  milagro  que  haya  podido  justificarme 
á  sus  ojos,  sin  verme  obligada  á  descubrir  la 
verdad. 

Bar.  Sin  embargo,  preciso  será,  que  tarde  ó  tem¬ 
prano  toméis  ese  partido. 

Pau.  Nunca!  Jamás!  Precisamente  para  evitarlo 
he  dado  este  paso  tan  imprudente:  eso  solo  es 
lo  que  me  ha  hecho  venir  á  hablaros. 

Bar.  Os  escucho,  y  con  mucho  gusto  me  presta¬ 
ré  á  todas  esas  precauciones  que  queréis  lo¬ 
mar,  siempre  que  tengáis  presente,  como  os  su¬ 
plico,  la  necesidad  en  que  me  encuentro... 
mañana  es  preciso  que  parta  con  mi  hijo. 

Pau.  ¡Ay!  Cuan  cruelmente  abusáis  de  mi  posi¬ 
ción!  Sabéis  que  no  puedo  confesar  á  mi  ma¬ 
rido  que  existís,  que  os  he  vueltoá  ver,  sin  pro¬ 
vocar  entre  vosotros  un  duelo  á  muerte...  Sa¬ 
béis  esto  ,  y  lejos  de  compadecer  mi  dolor... 
¿Pero  qué  estoy  diciendo,  si  tal  vez  deseáis 
vos  este  encuentro9... 

Bar.  No  tal,  señora;  no  deseo  ser  conocido  de 
vuestro  esposo. 

Pau.  Pues  entonces,  aceptad  la  proposición  que 
vengo  á  haceros.  Es  el  único  medio  de  conci¬ 
liario  todo. 

Bar.  Veamos,  hablad. 

Pau.  No  me  habéis  pedido  á  Pablo  para  llevár¬ 
selo  á  vuestro  tio? 

Bar.  Con  efecto,  asi  es. 

Pau.  Vuestro  tio,  no  quiere  educarle  y  nombrar¬ 
le  su  heredero? 

Bar.  Educarlo...  no  lo  sé  á  punto  fijo,  puede  que 
si.  En  cuanto  á  hacerlo  su  heredero,  me  lo  ha 
prometido  solemnemente. 

Pau.  Pues  bien,  señor,  de  Cádiz  á  aqui,  lá  trave¬ 
sía  es  fácil  y  corla.  Decid  mi  secreto  á  vues¬ 
tro  tio,  cuya  reputación  me  ofrece  toda  clase 
de  garantías,  y  suplicadle  que  venga.  Entre 
tanto  yo  preparo  á  mi  marido  para  su  visita 
y  para  la  reclamación  que  vendrá  á  hacernos. 


Con  esta  condición,  caballero,  y  con  la  de  que 
no  revelará  vuestra  existencia,  puedo...  ¡ay! 
horrible  es  hasta  decirlo,  puedo  consentir  en 
separarme  de  mi  hijo!  Creo,  que  si  os  queda 
algún  resto  de  humanidad,  no  exijireis  mas  á 
una  infortunada  esposa,  y  á  una  madre  infeliz. 

Bar  Desgraciadamente,  el  plan  que  me  propo¬ 
néis,  es  imposible. 

Pau.  1  mposible!  y  por  qué? 

Bar.  Porque  mi  lio  está  imposibilitado  de  mo¬ 
verse  de  un  sitio.  Tiene  una  enfermedad  que 
le  deja  muy  poca  esperanza  de  vida. 

Pau.  Que  escriba  entonces.  Una  carta  suya  basta¬ 
rá.  Si,  mejor  es  una  carta;  que  la  escriba,  y  mi 
esposo  mismo  le  llevará  á  su  sobrino.  Os  doy 
mi  palabra.  Os  lo  juro,  caballero. 

Bar.  Pero  no  veis  que  durante  ese  tiempo  puede 
morir  mi  tio,  y  que  entonces,  todo  está  per¬ 
dido? 

Pau.  Para  vos,  no  es  eso? 

Bar.  Y  para  mi  hijo  también  Vamos,  señora,  cono¬ 
ced  que  no  hay  otro  partido  que  tomar  mejor 
queel  que  oshe  propuesto.  Aqui  teneis  pluma  y  i 

1>apel:  escribid  dos  lineas  al  director  del  co- 
egio  donde  teneis  á  mi  hijo,  y  os  prometo  que 
en  mi  vida  volvéis  á  verme. 

Pau.  Sileñcio,  por  Dios! 

Bar.  Pues  que  hay?  fj 


Pau.  Alguien  se  acerca  á  esa  puerta,  [llaman 
dentro.) 

Bar.  Quién  es? 

Fkr.  [dentro.)  El  marqués  de  Campo-alto.  e 

Pau.  Dios  mió!  mi  marido!  Sabe  que  estoy  aqui  6^ 
¡ay!  soy  perdida!  ;  q 

Bar.  Todavía  no,  señora,  escondeos.  [jr 

Pau.  Pero,  á  dónde? 

Bar.  Aqui. 

Pau.  [entrando  en  el  cuarto  de  la  derecha.)  Prott 
jedme,  Dios  mió! 

Bar.  El  marqués  en  mi  casa..!  bien;  todo  estab 
previsto. 
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El  Barón  y  Febnando. 

Bar.  Entrad,  señor  marqués. 

Fkr.  Dispensad,  caballero,  el  que  me  presente e 
vuestra  casa  á  esta  hora,  y  el  que  haya  insistí 
do  en  veros;  pero  me  ha  movido  á  ello  el  du  ’m,¡j 
seo  de  seros  útil  dándoos  un  aviso  impo 
tante. 

Bar.  Hacedme  el  gusto  de  lomar  asiento. 

Fer.  Gracias.  Concluyo  en  dos  palabras.  He$%¿ 
bido  hace  un  momento  encasa  del  gefe  polfir.Ei 
tico,  amigo  mió,  y  que  no  sabia  que  me  había l  caule 
hecho  el  honor  de  presentaros  en  mi  casa,  qitii. pe 
la  fonda  en  que  parais  está  señalada  á  la  po  sj,  ¡y 
cia  como  lugar  de  reunión  para  los  que  parí 
cipan  de  las  opiniones,  que  según  dicen,  par 
cipais  vos.  La  elección  que  habéis  hecho 
ella  ha  fortalecido  esta  suposición;  por  lo  t| 
ó  mucho  me  engaño,  ó  esta  misma  tarde  b 
de  haceros  una  visita  domiciliaria. 

Bar.  Teneis  razones  para  sospechar... 

Fer.  Tengo  razones  para  estar  seguro.  Y  coi 
no  se  me  ha  dicho  bajo  secreto,  no  tenia  n  ltTL 
gun  motivo  para  callarlo  y  si  muchos  para  p  J  ■ 
veniros.  He  dudado  algún  tiempo  si  vend 
yo  mismo,  ó  si  os  escribiría;  pero  be  creído 
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venir  era  lo  mas  seguro.  Una  caria  podía  ha¬ 
ber  sido  descubierta,  y  comprometeros  en  lu¬ 
gar  de  serviros.  Por  otra  parte,  como  os  han 
visto  esta  mañana  en  mi  casa,  nadie  podrá  es- 
trañar  que  esta  larde  haya  yo  venido  á  la  vues¬ 
tra  .  i 

Bar.  De  modo  que  según  decís,  estoy  marcado 
como  sospechoso...  y  amenazado  de  una  visita 
domiciliaria? 

Fkr.  Seguramente;  por  lo  que  si  teneis  algunos 
papeles  que  puedan  comprometeros,  ya  estáis 
avisado,  podéis  hacerlos  desaparecer. 

Bar.  No,  no  temo  nada  por  ese  lado. 

Fkr.  No  os  pregunto  vuestros  secretos:  he  creido 
que  os  debía  este  aviso,  os  lo  he  dado  y  con 
vuestro  permiso  me  retiro. 

Bar.  Caballero,  os  doy  mil  gracias  por  vuestro 
interes,  y  estad  seguro  de  mi  reconocimiento. 
Feu.  Vuestro  servidor...  ( retirándose .) 

ESCENA  I II. 

Dichos  y  Antonio. 

\nt.  (volviéndole  d  la  escena.)  Hombre!  cuanto  me 
alegro  encontrarte  aqui.  Supongo  á  lo  que  ha¬ 
brás  venido,  y  como  eres  mi  testigo  natural, 
oirás  las  dos  palabras  que  tengo  que  decirle  á 
este  caballero. 

er.  Antonio,  el  señor  barón  me  ha  dado  espli¬ 
caciones  satisfactorias,  y  quiero... 
i  nt.  Nada,  chico,  nada.  Puesto  que  esas  espira¬ 
ciones  son  tan  buenas,  tendré  el  mayor  placer 
en  recibirlas. 

-ar.  Pero...  de  qué  esplicaciones  habíais,  mi 
querido  señor? 

nt.  En  primer  tugar,  yo  no  soy  vuestro  querido 
señor;  porque  si  os  he  presentado  en  casa  de 
mi  primo,  ha  sido  por  recomendación  de  un 
amigo  á  quien  desde  este  momento  retiro  mi 
confianza.  Por  lo  demas,  ayer  fue  la  primera 
vez  que  os  vi. 

ar.  Está  muy  bien;  pero  que  es  lo  que  queréis 
decir? 

nt.  Quiero  decir,  que  si  me  habéis  tomado  por 
un  tonto  estáis  equivocado. 
ar.  Si  yo  no  os  conozco  mas  que  hace  24  horas, 
como  queréis  que  me  haya  permitido  un  juicio 
que  supone  una  larga  intimidad?.. 
nt.  A  ver,  á  ver,  que  estáis  diciendo? 
kr.  Señor  Barón... 

ion  ar.  Escusadrne,  señor  marqués;  pero  ya  veis, 
vuestro  señor  primo  lo  toma  en  un  tono... 
nt.  Lo  tomo  en  el  tono  que  me  acomoda. 
a».  Por  último  .  en  que  os  he  ofendido? 
ei  nt.  En  que  habéis  obrado  conmigo  de  un  modo 
cauteloso  y  desleal. 
ab.  Pero  sepamos,  qué  ha  sido? 
nt.  No  teníais  otro  medio  para  acercaros  á  la 
señora  de  Melgar? 
ar.  A  la  señora  de  Melgar? 
nt.  Si  señor,  á  la  señora  de  Melgar.  Y  esto  es 
tanto  mas  inaudito,  cuanto  que  ya  os  había 
¡confiado  mi  pasión  por  ella.  V  elegirme  á  mi 
mismo  para  que  os  pusiera  en  comunicación... 
No  comprendéis  que  es  un  proceder  indigno? 
Pues  bien,  de  eso  vengo  á  pediros  satisfacción. 
ir.  Conque  es  decir  que  me  creeis  enamorado 
de  la  señora  de  Melgar? 
nt.  Eso  es,  atreveos  á  negarlo  ahora. 


Fkr.  Antonio,  es  eso  lo  queme  prometisles? 

Ant.  Yo  te  habia  prometido  olvidar  lo  que  suce¬ 
dió  ayer  y  esta  mañana;  pero  no  me  compro- 
meli  para  lo  sucesivo. 

Feu.  Pues  qué  hay  de  nuevo? 

Ant  Casi  nada.,  una  bagatela'.,  una  segunda  ci¬ 
ta...  Oh!  pero  esta  vez  ya  no  es  en  tu  casa,  es 
en  la  suya. 

Fkr.  Cómo,  en  la  suya? 

Bar.  Señor  marqués  os  ruego  que  digáis  á  vues¬ 
tro  primo  que  está  loco. 

Ant.  Loco,  eh?  bueno;  pues  si  estoy  loco,  al  me¬ 
nos  no  estoy  ciego.  Ahora  bien,  he  visto,  hace 
una  hora,  salirde  su  casa  á  la  señora  de  Mel¬ 
gar  y  dirigirse  á  la  tuya,  adúndese  conoce  que 
esperó  á  que  oscureciera.  Cuando  creyó  que 
po>iia  salir  sin  arriesgarse  á  ser  conocida,  abrió 
la  puertecila  del  jardín,  y  perfectamente  cu¬ 
bierta  con  un  velo,  enderezó  sus  pasos  á  esta 
fonda,  á  donde  entró  sin  sospechar  que  yo  la 
habia  seguido.., 

Fer.  En  esta  fonda?  Aqui!  Ha  entrado  aqui? 

Ant.  Si,  querido,  aqui!  a  quién  habrá  venido  á 
ver,  figúratelo.  Y  aqui  tienes  el  incidente  que 
no  me  ha  permitido  esperar  el  resultado  de 
las  esplicaciones  que  has  debido  pedir  en  mi 
nombre.  He  ido  á  buscar  mis  armas  y  heme 
aqui  ( se  desemboza  y  enseña  dos  floretes  y  nn 
par  de  pistolas  de  desafio.)  Elegid  las  que  gus¬ 
téis. 

Bar.  ( ap .)  No  tengo  otro  medio  de  salvar  á  Pau¬ 
lina,  (uño.)  (  aballero,  empiezo  por  declarar 
que  no  hay  una  sola  palabra  de  verdad  en 
cuanto  habéis  dicho,  y  que  no  sé  con  qué  titu¬ 
lo  os  hacéis  el  campeón  del  honor  de  la  seño¬ 
ra  de  Melgar;  pero  habéis  hablado  con  un  tono 
que  me  ha  desgradado  sobremanera  y  esto  bas¬ 
ta;  por  consecuencia,  no  habréis  dado  el  pa¬ 
seo  en  valde. 

Ant.  Con  que  no  hay  una  palabra  de  verdad  en 
lo  que  be  dicho,  eh?  Pues  veamos  qué  respon¬ 
déis  á  esia  prueba!  ( coge  y  enseña  el  velo  que 
Paulina  se  habrá  dejado  sobre  una  silla.) 

Bar.  Su  velo! 

Fer.  ( arrancando  el  velo  de  manos  de  Antonio  y  mi- 
nindolo  )  El  de  Paulina! 

Bar.  Caballero,  esto  es  demasiado.  Salgamos. 

Ant.  Al  instante,  salgamos. 

Fer.  Olvidas,  Antonio,  que  el  testigo  es  el  que 
debe  llevar  las  armas?  Dame!..  ( loma  las  ar¬ 
mas  y  se  dirigen  á  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  y  un  Comisario,  con  agentes. 

Com.  Perdonad,  señores,  no  es  este  el  cuarto  del 
señor  Barón  de  Vasconcelos? 

Bar.  Ese  es  mi  nombre,  qué  queréis? 

Com.  Dar  cumplimiento  á  la  orden  que  he  recibi¬ 
do  de  registrar  esta  fonda,  empezando  por 
vuestra  habitación. 

Bar. {ap.)  Cielos! 

Ant.  ( bajo  á  Fernando.)  Mira,  mira  cómo  se  tur¬ 
ba!  Si  estará  aqui  todavía? 

Bar.  ( mirando  involuntariamente  á  donde  está  Pau¬ 
lina.)  Está  perdida! 

Ant.  {que  lo  ha  observado  bajo  d  Fernando  )  Aqui 
está,  de  fijo. 

Bar.  Pero...  caballero...  esa  orden... 
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Fer.  ( adelantándose  hacia  ci comisario.)  Señor  co¬ 
misario,  me  conocéis? 

Com.  Sin  duda,  señor  marqués. 

Fer.  De  qué  se  acusa  á  este  caballero? 

Com.  El  señor  no  está  acusado,  no  es  mas  que 
sospechoso.  Por  otra  parte,  la  medida  que 
comprende  al  señor,  es  general  para  los  demas 
inquilinos. 

Fer.  Comprendo  perfectamente  por  qué  han  re¬ 
caído  las  presunciones  sobre  este  caballero. 
No  puede  ser  mas,  sino  porque  es  forastero  y 
no  conoce  á  nadie  en  la  ciudad. 

Com  Probablemente  esa  debe  ser  la  causa. 

Fer.  Pues  bien,  señor  comisario,  quedo  por  fia¬ 
dor  suyo  para  todo.  Creo  que  será  suficiente 
esta  caución. 

Com.  Oh!  si,  señor,  seguramente;  y  desde  este 
momento,  yo  cargo  con  la  responsabilidad  de 
suspender  la  visita.  Pero  vuestra  fianza  es  pre¬ 
ciso  que  sea  aceptada  por  el  gefe;  voy  á  man¬ 
dárselo  decir,  y  entre  tanto  viene  la  contra¬ 
orden,  como  espero,  continuaré  mi  visita  en 
la  fonda. 

A  nt.  Escelente  amigo!  (se  retira  el  comisario .) 

Bar.  Señor  marqués!  cuánta  gratitud!... 

Fer.  Ya  hablaremos.  Voy  en  un  momento  á  casa 
del  gefe.  En  cuanto  á  vuestro  asunto  con  mi 
primo... 

Bar.  (a  Antonio  )  Caballero,  estoy  á  vuestras  ór¬ 
denes. 

Ant.  Y  yo  á  las  vuestras. 

Fer.  En  este  momento,  señores,  ya  veis  que  no 
es  posible.  Ya  tendré  el  honor  de  venir...  para 
que  nos  entendamos  los  dos.  Vamos. 

Ant.  ( ap .)  No,  yo  he  de  averiguar  lo  que  hay.  Me 
quedo  á  la  puerta  en  observación.  ( vanse .) 

ESCENA  V. 

El  Barón,  y  Pacuna. 

Bar.  Qué  fortuna!..  Nada  sabe,  señora... 

Pac.  Os  engañáis,  lo  sabe  todo. 

Bar.  No,  no;  no  lo  habéis  oido?  Vuestro  primo  os 
ha  tomado  por  la  señora  de  Melgar  ;  á  ella  es 
á  quien  ha  creído  ver  entrar  aqui  y  solo  por 
ella  es  por  la  que  nos  vamos  á  batir. 

Pac.  A  batiros  vos?  y  por  qué? 

Bar.  Me  lo  han  propuesto,  y  no  tengo  costumbre 
de  rehusar  semejantes  invitaciones. 

Pac.  Pero...  ese  desafio  por  causas  tan  frívolas, 
llamará  la  atención  pública...  la  verdad  podrá 
descubrirse  y  entonces...  Dios  mió!  Pero  á  qué 
hablaros  de  mí?  Vos  teneis  un  hijo,  señor,  un 
hijo  á  quien  amais;  siquiera  por  él ;  no  espon- 
gais  tan  locamente  vuestra  vida.,  aprovechaos 
de  la  noche...  aprovechaos  de  la  fianza  que  ha 
dado  el  marqués  por  vos;  aqui  corréis  mil  pe¬ 
ligros...  Huid...  marchad... y  adiós,  señor,  adiós 
para  siempre. 

Bar.  Pero...  os  vais  así? 

Pac.  No  me  detengáis,  dejadme  salir.  ( abre  la 
puerta  del  fondo  y  aparece  la  marquesa.)  La  mar- 

.  quesa!  Ah!..  Estáis  contento?  Va  estoy  per¬ 
dida!.. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  y  la  Marquesa. 

Mar.  Os  espantáis  de  verme  aqui?  No  me  espan¬ 


to  yo  menos  de  encontraros,  señora  ;  pero  po¬ 
déis  creer  que  no  hubiera  venido  seguramente, 
si  no  me  hubiera  conmovido  la  lectura  de  esta 
carta,  en  que  se  me  dice  que  os  hallabais  aqui; 
y  que  estabais  espuesta  á  un  gran  peligro. 

Pac.  Una  carta!.. 

Mar.  Si,  una  carta  anónima;  pero  cuya  letra  pue¬ 
de  que  conozcáis. 

Pac.  La  de  Carlota!  {viéndola.) 

Mar.  Va  lo  veis.se  apela  á  mi  generosidad.  Se 
habla  de  prisiones  ..  del  riesgo  que  corréis  de 
que  os  sorprenda  vuestro  marido...  y  por  él... 
que  no  por  vos,  he  venido,  señora.  Afortuna¬ 
damente  el  dueño  de  la  fonda  es  un  antiguo 
servidor  de  mi  casa,  me  ha  indicado  una  puer¬ 
ta  que  debe  haber  en  esta  habitación  y  queda 
á  una  escalera  secreta,  y  me  ha  dado  la  llave; 
tomadla  y  marchaos  por  ella.  De  este  modo, 
vuestro  marido  no  sabrá  nunca  nada.  Pero  si 
desgraciadamente  llega  á  saberlo....  no  impor¬ 
ta,  señora...  decid  que  habéis  venido  conmigo. 

Pac.  Ay!  Desgraciada  de  mi! 

Bar.  Señora. ..os  juro  que  no  hay  nada  en  la  con¬ 
ducta  de  Paulina... 

Mar.  Caballero,  no  he  tenido  el  honor  de  dirigi¬ 
ros  la  palabra.  Andad,  señora,  andad,  que  si 
teneis  algunas  espiraciones  que  darme,  ya 
comprendereis  que  no  es  este  el  sitio  mas  a  pro¬ 
pósito  para  ello. 

Pac.  Al  contrario,  señora;  aqui,  y  delante  de  este 
caballero,  es  donde  únicamente  puedo  justifi¬ 
carme.  Ah!  por  mas  horrible  que  sea  la  ver¬ 
dad  ..  es  preciso  que  la  diga  ó  que  muera.  Y... 
señora  ,  tan  imposible  es  que  os  engañe  á  vos, 
como  que  engañe  á  vuestro  hijo. 

Mar.  Qué  queréis  decir...? 

Pac.  Quiero  decir,  que  este  hombre  tiene  en  sus 
manos  el  honor  de  Fernando,  que  es  también 
el  mió,  que  tiene  la  vida  de  Fernando  que  es 
la  mia  ..  V  que  solo  por  salvar  el  uno  y  la  otra, 
he  venido  aqui. 

Mar.  Pero,  esplicaos... 

Bar.  Paulina,  qué  vais  á  decir?.. 

Pac.  Dejadme  hablar,  caballero;  ya  es  demasiado  i 
tarde  para  callar.  Ademas,  vos  lo  habéis  queri¬ 
do;  es  preciso  que  se  sepa  todo.  Señora,  no  ha  si-  ¿ 
do,  como  creeis,  con  la  duquesa  de  Alcalá  con  t 
quien  fui  á  Francia,  que  ha  sido  con  él...  Por-  i 
que  cadena  de  engaños,  fui  perdida...  seria  i 
largo  el  referíroslo.  Jóven,  huérfana,  sola  y  sin  r 
conocimiento  del  mundo,  no  me  reconocí  si-  i 
no  después  de  mi  caída;  no  abri  los  ojos,  sino  . 
cuando  no  era  ya  tiempo.  Dios  me  es  testigo  de  i 
que  no  hubiera  sobrevivido  á  mi  deshonra,  si  di 
hubiera  tenido  el  derecho  de  morir...  pero..’.,  k 
señora,  mi  vida  ya  no  me  pertenecía.  Cuando  |l 
vuestro  hijo  me  conoció  en  casa  de  la  duquesa 
de  Alcalá,  hacia  dos  años  que  me  habia  sepa¬ 
rado  de  este  hombre,  y  que  habia  preferido  el 
trabajo  y  la  miseria,  á  la  vergüenza  de  vivir 
con  él...  i  f  i¡ 

Mar.  Pero  después  de  tan  larga  separación,  qué  il 
causa  os  ha  reunido?..  y 

Pac.  El  que  viene  á  reclamarme  su  hijo,  señora;  ¡1 
el  niño  que  el  marqués  habia  reconocido  por  til 
suyo,  y  que  vos  ibais  á  llamar  el  vuestro...  Y  m 

,  he  venido  á  su  casa  para  suplicarle  en  nombre  ili 
de  lodos  que  no  nos  deshonrase!.,  isi 

Mar.  Es  esta  la  verdad,  caballero?  lia  sido  real-  tu 
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mente  para  reclamar  vuestro  hijo  para  lo  que 
babeis  venido  á  esta  ciudad?..  Si  ha  sido  para 
eso,  habiéndolo  reconocido  el  Marqués  debeis 
estar  tranquilo  por  su  suerte. 

Ur.  Pero,  señora,  es  preciso  que  sepáis  que  no 
soy  yo  quien  lo  reclama.  Es  un  lio  de  quien 
dependo,  que  va  á  dejarle  toda  su  fortuna,  y 
cuya  voluntad  ejecuto  á  pesar  mío.  Ademas, 
mi  hijo  seria  siempre  un  estraño  en  vuestra 
familia.  Sed  nuestro  juez,  y  decid  si  es  posible 
que  me  lo  puedan  negar. 

Iar.  Con  todo,  y  si  os  lo  negáran? 

ar.  Entonces,  me  vería  obligado  á  hacer  valer 

mis  derechos. 

ar.  Vuestros  derechos!  Y  qué  derechos  pueden 
serlos  vuestros  al  cabo  de  cinco  años  que  lo 
habéis  abandonado? 

ir.  Mis  derechos,  están  en  estas  cartas,  señora! 
ar.  En  esas  cartas? 

,.r.  Si,  en  estas  cartas,  escritas  por  vuestra  nue¬ 
ra;  firmadas  vuestra  nuera;  vedlas,  señora, 
vedlas.,  en  todas  ellas  no  se  habla  mas  que 
de  mi  hijo. 

Iir.  ( viendo  la  firma.)  Paulina  Marios!  Como!  vos 
sois  Paulina  Marios? 

I  e.  Si  señora. 

íir.  Pero...  si  vos  sois  Paulina  Martos...  él...  él 
ís  entonces...  Humanes?... 
je.  Si  señora! 

3  R.  Humanes!  ¡Oh!  Bondad  divina!  Tú  eres 
f juien  lo  has  conducido  aquí!  Tranquilizaos; 

¡  :ste  hombre  creia  poder  imponernos  condi- 
¡ones,  y  soy  yo  quien  voy  á  dictárselas  á  él. 

K|R.  Vos!.. 

\  k.  (aproximándose  á  él  y  hablándole  á  media 
ios.)  \o  creáis  que  es  en  mi  nombre,  pero  si 
i  n  el  de  la  Condesa  de  Toro,  mi  amiga  y  vues¬ 
tra  víctima:  de  la  Condesa  de  Toro,  que  acaba 
,e  llegar  hoy  mismo  á  esta  Ciudad,  y  que  sale 
«añana  para  Cádiz,  á  dar  conocimiento  á  vues- 
ro  tio  de  un  asunto  que  debeis  conocer. 

BJ  Señora... 

>lft.  Nos  amenazabais  con  los  tribunales?  Pues 
lien,  aceptamos  el  desafio;  pero  tened  cuida- 
i  jp,  porque,  si  vos  teneis  lascarlas  de  mi  hija. 
Condesa  ..  las  tiene  vuestras...  y  por  ellas, 
ven  claramente  ciertas  maniobras,  que  aun- 
le  algunas  gentes  llaman  aun  especulaciones, 
esentadas  ante  los  tribunales  toman  otro 
urnbre,  que  no  quiero  pronunciar...  veo  que 
Be  comprendéis. 

i  Señora!  en  nombre  del  cielo,  os  ruego... 
i.  Seguidme,  caballero,  continuaremos  esta 
in versación  á  solas.  Y  vos,  hija  mia,  tranqui- 
sos.  Sois  una  buena  madre  y  estoy  segura  de 
slvaros.  (vanse.) 

ESCENA  Vil. 

Pacuna. 

Sgura  de  salvarme?-.,  y  como,  Dios  mió!  pero 
n  ha  hablado  de  la  Condesa  de  Toro...  ¡Ah! 
silva  recuerdo...  aquella  carta  que  yo  lei,  y 
e  la  que  se  quejaba  de  Humanes...  En  ella  se 
nlaba  de  papeles  y  cartas  quetraia  consigo, 

<f  n  las  que  se  probaba  yo  no  sé  que  abuso  de 
■'«  fianza  de  que  había  sido  victima!  Si  esas 
m  saciónos  que  yo  me  negaba  á  creer,  se  ve- 
í  al  fin  justificadas!  Si  ese  desgraciado  .... 


Mudo.  |0 

Dios  mió!  Dios  mió!  No  tener  mas  que  esa  ter¬ 
rible  esperanza! 

ESCEN  A  VIII. 

Fernando,  y  Pacuna. 

Fer.  (que  ha  oi do  las  últimas  palabras.)  De  que 
esperanza  habíais,  señora?  Si  es  la  de  engañar¬ 
me  otra  vez,  mi  presencia  en  este  sitio  debe 
desengañaros. 

Pac.  Fernando! 

Fer.  Conque  vos  aquí,  y  en  el  cuarto  de  este 
hombre!  Mirad,  Señora,  si  no  hubierais  pro¬ 
nunciado  mi  nombre,  no  hubiera  dado  fé  á  lo 
que  mis  ojos  estin  viendo.  Pero  como  no  he  dar 
crédito  á  el  sonido  de  vuestra  voz?  De  esa  voz 
que  me  juraba,  hace  dos  horas,  con  tal  acento 
de  verdad,  que  me  amabais  y  que  estabais 
inocente!  Lástima  y  risa  os  debe  haber  causado 
mi  credulidad!... 

Pac.  Fernando,  no  tengo  libertad  para  hablar,  ni 
vos  estáis  en  estado  de  escucharme;  la  cólera 
os  ciega.  Me  diríais  alguna  palabra  de  que  os 
arrepentiríais  después,  y  que  tal  vez  yo  no  po¬ 
dría  nunca  olvidar!  Dadme  vuestro  brazo  y 
salgamos  de  aqui. 

Fer.  No;  quedaos!  Aqui,  que  estará  vuestro  cóm¬ 
plice,  y  tal  vez  escuchándonos,  quiero,  antes 
de  ir  á  decirle  que  es  un  cobarde,  que  sepa  la 
opinión  que  me  queda  de  vos. 

Pac.  Basta!  basta!  cállate!  Oh!  cállate,  desgra¬ 
ciado! 

Fer.  Ah!  tembláis  ya  por  su  vida? 

Pau.  ¡Ay!  Sabe  que  be  venido  aqui  para  prole- 
jer  la  tuya  y  no  me  preguntes  mas.  Vámonos 
por  piedad.  Quieres  que  te  diga  mas?  Pues 
bien,  me  someto  al  juicio  de  tu  madre,  y  yo 
misma  me  condeno  si  ella  me  cree  culpable. 
Fer.  Lo  que  vos  queréis,  es  que  deje  tiempo  á 
ese  hombre  para  huir. 

Pac.  Dios  mió! 

Fer.  Decid:  cuándo  os  ha  conocido?  Antes  de 
nuestro  matrimonio  ó  después? 

Pac.  Fernando! 

Fer.  Pero...  que  me  importa  saberlo?  En  ambos 
casos  me  habéis  engañado...  debía  esperarlo! 
lie  ahi  la  digna  recompensa  de  los  sacrificios 
que  he  hecho  por  vos,  empezando  por  el  de  mi 
felicidad.  Todo  lo  había  olvidado  al  casarme.... 
no  me  quejo  de  mi  suerte...  No  tengo  mas  si¬ 
no  lo  que  merezco.  Pero  vos!  Vos,  señora.  ... 
vos  misma  habéis  pronunciado  vuestra  senten¬ 
cia...  repito  vuestras  palabras;  no  hay  espre- 
siones  bastantes,  conque  calificar...  vuestra 
infamia. 

Pao.  Oh'  Esto  es  demasiado!  Ya  es  tiempo  de  que 
me  justifique.  Fernando,  para  probarte  que 
soy  inocente,  no  tengo  que  decir  mas  que  una 
palabra;  pero  te  prevengo  que  es  una  palabra 
terrible!..  Que  pone  en  peligro  tu  vida!...  que 
le  hace  imposible  la  felicidad!...  una  palabra, 
que  es  la  sentencia  de  muerte  de  un  hombre.,. 
Exijes  que  la  diga? 

Fer.  Si,  lo  exijo. 

Pac.  Pues  bien,  sábelo.  Las  noticias  que  dieron 
los  periódicos  de  la  muerte  de  Humanes  fue¬ 
ron  falsas,  nos  engañaron  á  los  dos...  Vive,  es 
tamos  en  su  casa,  y  he  venido  á  ella,  para  su 
plicarle  que  no  me  arrancára  mi  hijo. 
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El  SEDucTon  V  el  marido. 


Fer.  Humanes!...  El!...  Ese  hombre  vive?  Ah! 
No  me  engañas,  Paulina? 

Pac.  No;  no  te  engaño...  es  él!... 

Fer.  Paulina!  Oh!  que  es  lo  que  he  dicho!  Qué  he 
hecho!  Como  podrás  perdonarme! 

Pau.  Es  eso  lo  que  te  importa?  Pues  bien,  si,  te 
perdono  y  te  amo.  Pero,  querido  Fernando, 
olvido  para  lo  pasado. 

Fer.  Oh!  si  soy  digno  del;  Paulina,  perdona  al 
esceso  de  mi  amor  que  me  ha  hecho  un  insen¬ 
sato...  Gracias,  Paulina,  gracias.  Mi  corazón 
queda  libre  de  toda  sospecha.  Yo  seré  feliz  y 
tú  también.  Ahora  yo  me  entenderé  con  ese 
hombre!...  (va  d  salir  precipitadamente  y  apare¬ 
ce  la  Marquesa.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  la  Marquesa. 

Mar.  Hijo  mió! 

Fer.  Madre!  vos  aqui!... 

Pau.  Cuando  te  decia  que  la  tomaba  por  juez! 

Mar.  ( aproximándose  á  Paulina.)  Fernando,  tu 
mujer  es  digna  de  ser  mi  hija. 

Fer.  Ah!  puedo  partir  tranquilo.  Yo  os  reco¬ 
miendo  la  una  á  la  otra.  Adiós!! 

Mar.  Hijo  mió!  á  dónde  vas?  Ven,  acércate  mira, 
nos  hemos  salvado/  lie  aqui  las  cartas  de  tu 
mujer.  En  cuanto  el  señor  de  Humanes,  estoy 
segura  de  su  silencio.  Solo  á  ese  precio  me  he 
comprometido  á  salir  garante  del  de  mi  amiga. 

Feb.  Y  qué  me  importa  su  silencio?  Qué  me  im¬ 
portan  sus  cartas?  Es  su  vida  lo  que  yo  nece¬ 
sito  ¿á  dónde  está? 

Mar.  Ya  ha  marchado. 

Pau.  Se  fué?. .. 

Mar.  Para  siempre!  Sale  fuera  de  España. 

Feb.  Y  habéis  podido  creer  que  no  le  buscaria! 


Mientras  viva  esc  hombre,  no  hay  felicidad 
para  mi.  Dejadme...  dejadme...  (al  tiempo  de 
salir  se  oyen  dos  tiros.)  Ah!..¿ 

Pau.  El  desgraciado!  Se  ha  asesinado  tal  vez! 

Fer.  No,  no.  He  oido  dos  tiros...  Es  un  desafio  H 
Quien  se  ha  atrevido  á  tomar  mi  puesto? 
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ESCENA  X. 


Los,  mismos  y  Amonio. 


Ant.  Socorro!...  Socorro! 

Ff.r.  Antonio!  tu  aqui?  Desgraciado!  qué  has  he¬ 
cho? 

Ant.  ( muy  azorado.)  Una  torpeza...  un  tiro  des¬ 
graciado!  pero  me  exasperó  con  otro  insulto... 
y  ademas,  palabra  de  honor,  querida  lia,  no  le 
apunté. 

Fer.  Pero  lo  has  herido?... 

Ant.  (cayendo  sobre  una  silla.)  Ay,  lo  he  muerto! .. 

Pau.  Muerto!.  .  Ah! 

Fer.  Paulina...  á  nombre  de  tu  hijo  han  hecho 
correr  tus  lágrimas;  en  su  nombre  le  las  enju¬ 
go...  ya  nunca  se  separará  de  nosotros.  ( Pau¬ 
lina  se  arroja  en  sus  brazos.) 


dlbixDttí)»  i  SJpj. 

*  .  ’  *  '  K  i 

Imprenta  de  D.  Vicente  de  Lalama 
calle  del  Duque  de  Alba,  número  13. 


